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RESUMEN
La economía del departamento de San Andrés se ha impulsado con base en un modelo que
promueve el turismo gracias a la implementación de políticas públicas como la Declaración del
Puerto Libre en 1953, y la puesta en operación del Plan de Desarrollo “Living Islands for All” en
2008. Este modelo, sin embargo, ha creado condiciones económicas excluyentes a nivel local,
además de choques entre nativos, continentales y extranjeros quienes arribaron a las islas en
oleadas sucesivas a lo largo de las últimas décadas en busca de los beneficios que brindan las
condiciones especiales del Archipiélago. La idea de desarrollo impulsada por el Estado no se ha
materializado plenamente, y por el contrario ha causado problemas para la población nativa dado
que, durante los períodos de bonanza económica se beneficiaron mayoritariamente quienes
incursionaron con éxito en la industria turística. La pregunta central que guía esta investigación es
¿De qué forma la promoción de la industria turística por medio de la declaración del Puerto Libre
(1950- 1953) y la adopción del Plan de Desarrollo “Living Islands for All” (2008- 2011) han
incidido en la vida de los nativos del Archipiélago en términos de salud, educación y distribución
territorial? A través de un análisis crítico del discurso de dos políticas públicas que enmarcaron el
vuelco acelerado hacia el turismo como actividad económica, se busca reflejar como se dio la
mercantilización del espacio y de la cultura raizal en el Departamento; asimismo, reconocer cómo
este ha frenado el desarrollo y bienestar de dicha etnia, ya que, se prolongó un modelo turístico
predador que desconoce las expresiones culturales que diferencian a los nativos de los demás
pobladores de la región.

Palabras clave: raizal; turismo; desarrollo; Puerto Libre; Plan de Desarrollo.
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ABSTRACT

The economy of the insular department of San Andres has been fostered through a model that
promotes tourism via public policies such as The Freeport Promulgation (1953), and the Plan for
Development “Living Islands for All” (2008). This path has brought about exclusion in the local
scale, and clashes that pit native raizales, mestizos and foreigners against each other, the last
arriving to the isles in several migration waves along the last decades in search for the special
conditions that offer the local economy. The goal of development traced by the State has not been
completely achieved; on the contrary, further problems emerged for the local native population,
particularly because during the flourishing of the tourism industry it benefited namely those who
invested in it, and locals were if not excluded, at least not taking actual part in the process. The
central question guiding this research is How public policy measures promoting touristic industries
such as The Freeport Promulgation (1953), and the Plan for Development “Living Islands for All”
(2008) had an effect in the native raizales in the isles particularly, in matters of health, education,
and territorial distribution? By deploying the toolkit of the Critical Discourse Analysis
methodology, this research peruses two key public policies that determined the turn in the islands
towards a tourism industry as main economic activity, in order to understand how space and
cultural raizal traits were commoditized in the islands. In this research it is argued that development
was in fact a key factor for declining living conditions among locals due to a protracted predatory
model for the industry which marginalized cultural features that differentiate raizales form mestizos
both in the islands and in Colombian mainland.

Key words: Raizal; tourism; development; Free Port; Plan for Development.
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INTRODUCCIÓN
El Departamento Insular de Colombia está compuesto principalmente por tres islas, San Andrés
cuenta con un área de 27 Km², Providencia de 17 Km² y finalmente, la extensión territorial de Santa
Catalina es 1 Km² aproximadamente. En el Archipiélago a mediados del siglo XX se inició el
proceso de implementación del turismo masivo en aras de estimular su desarrollo en línea con la
planificación del Estado, sin embargo, este tipo de medidas han acarreado también consecuencias
negativas. Como lo afirman Jiménez y Castro (2010), con el establecimiento del Puerto Libre
durante el gobierno de Gustavo Rojas Pinilla (1953-1957) se incrementó la llegada de población
extranjera y proveniente del territorio continental, lo que generó una explosión demográfica
traumática para la población raizal porque tuvieron que adaptarse a nuevas actividades que
chocaron con las formas de desarrollo económico propias de la región. Los choques se produjeron
porque parte del territorio que era utilizado por la población raizal para el cultivo de coco, se utilizó
desde entonces para la construcción de hoteles, restaurantes, etc.

Desde entonces, la población raizal participa cada vez menos en el crecimiento económico
de la región dado que las grandes obras fueron ejecutadas por empresarios provenientes del exterior
o de la parte continental de Colombia. Según Salas (2015), un efecto del desarrollo turístico y
urbanístico de la zona fue la segmentación socio espacial de los isleños, ya que gran parte de la
infraestructura está localizada en la zona norte de la isla principal (San Andrés), un factor que
movilizó a los nativos hacia la zona centro y sur. Otra de las consecuencias ha sido la degradación
del medio ambiente por la deforestación en zonas en las que posteriormente se construyeron
grandes hoteles, y la falta de infraestructura para actividades no turísticas, sumado al manejo
inadecuado de los desechos generados por la llegada masiva de turistas.

A pesar de que el desarrollo acelerado de la industria turística trajo consigo un período de
bonanza económica para la región, el cual se manifiesta según el Estado colombiano en el aumento
del número de turistas que visitan las Islas durante el año. Se puede afirmar a partir de la Tabla 1
(Ver Apéndice A), que luego de la consolidación del turismo como una de las principales
actividades económicas del Departamento, el número de visitantes por año se incrementó
aceleradamente, para 2011 visitaron la región 529.157; de los cuales 453.387 fueron continentales
y 75.770 provenían del extranjero; mientras que para 1960, siete años después de la Declaración
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del Puerto Libre y pasado un año de su implementación, el Archipiélago fue visitado por 54.517
personas.

Asimismo, el tipo de turismo que se ha implementado en el Archipiélago también ha
causado malestar dentro de la población raizal; según Salas (2015) y Meisel et al., (2016) el turismo
de “sol y playa”, es aquel en el que los visitantes que viajan al Archipiélago buscan en su mayoría
actividades de ocio y relajación; este no tiene en cuenta el turismo ecológico y cultural, alternativas
que puede ofrecer la población del territorio en beneficio de sus economías domésticas y familiares,
gracias a que la región tiene una importante reserva de biosfera marina declarada en el año 2000
por la Unesco como Patrimonio Natural y Cultural de la Humanidad. El turismo de sol y playa
genera descontento porque la población nativa asegura que no muestra la esencia real del
Archipiélago; sin embargo, representa el 63% del turismo que los nacionales realizan en la zona.
Mientras que el 80% de los extranjeros que visitan las islas lo hacen con la misma finalidad de
entretenimiento, y tan sólo el 1,3% de los visitantes se interesan en el ecoturismo; este hecho refleja
la falta de sentido de pertenencia del sector hotelero y de los turistas con la idiosincrasia de los
raizales.

Por otro lado, para analizar la problemática social que se ha desarrollado en el Archipiélago
de San Andrés, Providencia y Santa Catalina es necesario tener en cuenta las diversas estrategias
de “colombianización”, y cómo éstas se articularon con la vocación del territorio al turismo como
camino hacia al desarrollo. Desde la integración del Archipiélago al país se inició un proceso de
adaptación cultural a través de políticas públicas que pretendían estandarizar las creencias y
comportamientos de los isleños, a través de la difusión de una idea de nación que fuera sostenible
a nivel comercial y político. Sin embargo, políticas como la “Colombianización”, la
implementación del Puerto Libre en 1953 y la adopción del Plan de Desarrollo “Living Islands for
All” en 2008 dejaron como consecuencia un desarraigo a nivel cultural y social.

Como consecuencia de una serie de políticas poco incluyentes y ante la demanda instaurada
por Nicaragua ante la Corte Internacional de Justicia de la Haya en 2001, y posteriormente luego
de que dicho Organismo se declara competente en 2007 para resolver el litigio entre ambos países,
cobraron cierta relevancia las problemáticas a nivel social, cultural y económico que aquejan a la
9

población raizal. Fue así que en un intento por reparar e integrar a los nativos la Gobernación
encargada durante el período 2008- 2011, diseñó e implementó el Plan de Desarrollo “Living
Islands for All” con el objetivo de impulsar el desarrollo integral y sostenible de los isleños.

Por esta razón, esta investigación propone un acercamiento a las políticas públicas asociadas
al desarrollo económico e integración de la población, con el fin de responder a la pregunta ¿De
qué forma la promoción de la industria turística por medio de la Declaración del Puerto Libre
(1950-1953), y la adopción del Plan de Desarrollo “Living Islands for All” (2008-2011), han
incidido en la vida de los nativos del Archipiélago en términos de salud, educación y distribución
territorial? Por consiguiente, la hipótesis que guía esta investigación supone que ambas políticas
públicas, son ejemplo de medidas poco efectivas en términos de promover un desarrollo incluyente;
a pesar de que ambas generaron un período de bonanza económica, las consecuencias a nivel social
y cultural muestran que el crecimiento acelerado del turismo ha frenado el desarrollo de la
población nativa, en los términos ya mencionados.

Para responder la tesis central de esta investigación, se describirán los rasgos
representativos de cada una de las medidas, para a su vez comparar los aportes que ambas hicieron
al modelo turístico y finalmente, poder identificar la incidencia de estas al desarrollo de la
población raizal en términos de distribución territorial, educación y salud. A través de un análisis
crítico del discurso de dos políticas públicas que enmarcaron el vuelco hacia el turismo como
actividad económica, se busca reconocer cómo este ha frenado el desarrollo y bienestar de la
población nativa. La investigación está compuesta por cuatro secciones, cada una de ellas brinda
un acercamiento a la situación de los raizales; en la primera se describe la política pública que dio
vida al Puerto Libre de San Andrés, en segundo lugar, a través de un bosquejo del Plan de
Desarrollo “Living Islands for All” se contrasta con la visión de académicos quienes consideran
inapropiado tanto el modelo turístico implementado en la región como las estrategias que se
adoptan para contrarrestar sus efectos negativos. En tercer lugar, por medio del análisis de
informes, estudios y documentos tanto oficiales como académicos se identifica la situación
socioeconómica de los raizales. Por último, se emiten algunas consideraciones finales.
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MARCO CONCEPTUAL Y TEÓRICO
El marco de referencia de la investigación es mixto, es decir, está compuesto por dos partes, la
parte conceptual y posteriormente, la sección teórica. Así, resulta pertinente en primer lugar aclarar
algunos conceptos; para comenzar al hablar de la población raizal se hace referencia a un grupo
étnico colombiano, originario del Archipiélago de San Andrés, Providencia y Santa Catalina que
comparte rasgos comunes tales como el idioma, religión y cosmovisión; características que
heredaron de sus ancestros provenientes de África, Inglaterra y demás regiones del Caribe. Sin
embargo, los raizales para esta investigación también forman parte de una “minoría étnica” que de
acuerdo con Rossel (1988) “designa una relación política y económica desfavorable y sobre todo
una situación cultural amenazada, aunque poseyendo a mediano una coherencia, una estabilidad y
una identidad en peligro” (p. 15).

Asimismo, cabe aclarar el término de desarrollo que, de acuerdo con las variables de estudio
seleccionadas, es el que se ha visto afectado por la adopción del turismo como principal actividad
económica en el Departamento Insular es el Desarrollo Humano; según el PNUD (2018), este es
entendido más allá de la acumulación de riqueza o bienes de un país, aspectos que si bien son
importantes, solo son un medio para incrementar las oportunidades de la población. Por ende, la
verdadera riqueza de un país la constituye su población la cual debe tener acceso a los recursos
necesarios para ser educada, tener una vida saludable y participar activamente en comunidad; todo
con la intención de forjar respeto, para de esta manera crear un entorno productivo de acuerdo con
las necesidades y deseos de las personas. En otras palabras, para el objetivo de esta investigación
el desarrollo se entiende como la posibilidad que tiene la población nativa del Archipiélago para
acceder a una educación de calidad que se ajuste a sus necesidades y características culturales, a
un sistema de salud integral que brinde atención oportuna y constante, y por último, a un Plan de
Ordenamiento Territorial que controle el crecimiento urbanístico y demográfico en la región.
Por otro lado, como referente teórico se toman dos textos de Biachi, en primer lugar “Place
and power in tourism development: tracing the complex articulations of community and locality”
(2003), en el que el autor asegura que el turismo es un factor que promueve el cambio social;
gracias a las facilidades que el capitalismo le brinda a las movilizaciones transnacionales, se ha
hecho cada vez más difícil reconocer quién pertenece o no a un lugar; en otras palabras, el turismo
11

no permite identificar con claridad lo nativo de lo forastero porque rompe con las relaciones
sociales de un lugar, se apropia de espacios, paisajes, culturas y economías en el proceso de crear
valor. Así, para el autor un lugar se define como un espacio que va más allá de los límites físicos,
es decir, se determina por las expresiones culturales y simbólicas de un grupo de individuos que se
auto reconocen como nativos, a esto también se le conoce como “límites culturales” (p. 17).

En segundo lugar, para comprender la mercantilización del ámbito cultural de los raizales
se toma a Bianchi (2009) con su obra “The ‘Critical Turn’ in Tourism Studies: A Radical Critique”
donde se afirma que, cuando la industria turística mercantiliza la cultura, se da un paso al
“capitalismo puro” en lugar de avanzar hacia el “capitalismo moderno”, de manera que la cultura
pierde su rol como regulador de la vida social porque el turismo reproduce las desigualdades de los
mercados y destinos (p. 288). En la misma línea de análisis, Rossel (1988) afirma que el turismo
convierte la cultura en un producto que se modifica de acuerdo con los deseos y necesidades de los
turistas, los encargados de administrar dicho producto se conocen como “tour operators”; y son
ellos quienes monopolizan el comercio y crean necesidades alrededor de un ambiente en el que se
resalta el exotismo de los paisajes y las expresiones simbólicas, pero que a su vez le brinda al turista
una sensación de confort. (p. 3).

Por último, el turismo que se implementó en el Archipiélago se caracteriza por apuntar
hacia la maximización del número de visitantes, es así que se cree que entre más visitantes
alberguen las Islas, mayor será el número de divisas que ingresen al país. De acuerdo con Rossel
(1988, p. 7), la creencia de que el turismo de masas es un promotor del desarrollo de las poblaciones
receptoras no resulta ser más que un truco, dado que de las divisas que realmente permanecen en
el territorio pocas se destinan a subsanar las desigualdades sociales.
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METODOLOGÍA
La investigación se define como analítica. Se realiza un análisis crítico del discurso del Estado
colombiano para establecer cómo la declaración del Puerto Libre (1950- 1953) y la adopción del
Plan de Desarrollo “Living Islands for All” (2008- 2011) han incidido en la vida de los raizales del
Archipiélago, por medio de la promoción del desarrollo acelerado del turismo. El Análisis Crítico
del Discurso se caracteriza según Van Dijk (1999) y Jorgensen y Phillips (2002) por estudiar el
discurso tanto en textos como en el habla, con el fin de establecer la relación entre este y el
mantenimiento de las relaciones sociales desiguales. Para el caso del Archipiélago y de acuerdo
con Van Dijk (1999), el análisis para la región se define como macro, porque se desarrolla entre
una institución —el Estado colombiano— y un grupo social específico, a saber, la población nativa.

De acuerdo con los mencionados autores, para realizar un análisis crítico del discurso es
necesario seleccionar un corpus de textos, el cual permite abordar varias percepciones de un
fenómeno social específico, para este caso la relación entre la cultura raizal y el turismo de “sol y
playa”; cabe resaltar que, dentro de los documentos seleccionados se encuentran los textos de las
políticas previamente mencionadas, y la visión crítica de cada una se aborda desde diversas
disciplinas como la antropología, sociología, economía y etnología.
La descripción de la Declaración del Puerto Libre y el Plan de Desarrollo “Living Islands
for All” se realizó a través de una revisión documental de los textos de cada política donde se
establecen sus objetivos; posteriormente se comparan los aportes de ambas medidas al crecimiento
de la industria turística del Departamento. Fue así como, por medio de un análisis de contenido
cuantitativo de cada una se estableció el impacto del turismo en el desarrollo de la población nativa;
dicho análisis se caracteriza por estar divido en tres variables, distribución territorial, educación y
salud; dentro de cada una fueron categorizados diferentes datos (densidad poblacional,
categorización de las instituciones de acuerdo a los resultados de la prueba ICFES y el nivel de
pobreza en el Archipiélago de acuerdo con el SISBEN), los cuales se recopilaron de informes
oficiales como censos realizados por el DANE en los años 1951, 1964 y 2005; diagnósticos del
Ministerio de Educación y publicaciones hechas por la Gobernación del Archipiélago, textos que
brindan la visión oficial, y cifras de estudios críticos elaborados por Meisel (2016), Sanmiguel
(2006), James (2014), entre otros.
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CAPÍTULO 1

La Declaración del Puerto Libre (1950- 1953) como estrategia para el desarrollo del
“Archipiélago Lejano”
El departamento de San Andrés, Providencia y Santa Catalina está ubicado al noroccidente del
país y está rodeado por el Mar Caribe, la zona está compuesta por un conglomerado de catorce
cayos e islotes extendidos a lo largo de aproximadamente 500 Km². En el territorio, de acuerdo con
(Vargas, 2004), el desarrollo de la infraestructura está centrada en función del sector turístico y
comercial, especialmente en la zona norte de la isla de San Andrés, denominada North End,
mientras que las zonas centro y sur están pobladas por las comunidades raizales, las cuales cuentan
con un escaso desarrollo urbanístico, dado que en su mayoría las viviendas son elaboradas a base
de madera.

Figura 1: Ubicación geográfica del Archipiélago de San Andrés, Providencia y Santa
Catalina

Fuente: Revista Semana (2015).

La lejanía física del Departamento con la parte continental de Colombia, y el hecho de que
la población de la isla ha desarrollado dinámicas diferentes en comparación con el resto del país,
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ha acentuado diferencias especialmente en términos culturales y sociales debido a la procedencia
de sus habitantes. La población además tiene características propias como el idioma y la religión
que si bien las diferencia aun hoy, para el Estado representaban un obstáculo en el proceso de
creación de la nación colombiana. Para el Estado, las poblaciones raizales debían ser
homogeneizadas, por lo que los isleños fueron sometidos a un proceso denominado
“Colombianización”, cuyo objetivo era imponer de forma arbitraria las costumbres que
predominaban en la Colombia continental tales como el español, el catolicismo, y un sistema
político-administrativo. Esta medida, lejos de integrar las costumbres del llamado “Archipiélago
Lejano”, causó un sentimiento de desarraigo entre la población raizal frente a las costumbres que
predominan en el resto del país, por lo que la diferenciación antes que ser una faceta favorable, se
ve como desventaja con frecuencia entre los raizales (Ortiz, 2013).
La “Colombianización” del Archipiélago impulsó otras medidas como la Declaración del
Puerto Libre en 1953. Durante la búsqueda del Estado por impulsar el desarrollo económico en la
región, se favorecieron actividades económicas tales como el turismo y el comercio; el resultado
de estas políticas evidencia períodos de crecimiento económico, pero también un aumento del
malestar de la población raizal por la falta de inclusión y el desconocimiento por parte del Estado
de su cultura. La adopción de estas medidas no fue producto del azar, durante la década de 1950 se
aplicaron de manera sistemática los preceptos de la llamada teoría de la modernización, que tenía
en el discurso del progreso uno de sus aspectos centrales, junto a la planificación económica y el
seguimiento de las medidas recomendadas por instituciones como la ONU, la OEA, el FMI; el BID
y el BM1; la cual planteaba que un país en vías de desarrollo debía imitar el modelo económico de
los países industrializados --en particular lo que sugerían y el camino seguido por los EEUU-- para
transitar de una economía tradicional a una moderna. (Orozco y Núñez, 2013)

Sin embargo, esta teoría de acuerdo con Orozco y Núñez (2013) no consideró las condiciones
internas de los países en vías de desarrollo que les impedían replicar el modelo económico de los
países desarrollados, y/o alcanzar por su cuenta el desarrollo económico. Por esta razón, este
capítulo centra su atención en definir qué se entiende como raizal, los rasgos culturales que los

1

Organización de las Naciones Unidas (ONU), Organización de los Estados Americanos (OEA), Fondo Monetario
Internacional (FMI), Banco Interamericano de Desarrollo (BID), Banco Mundial (BM).
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diferencian de los demás colombianos (continentales) y extranjeros, también se ahonda en el
análisis de lo que fue la “Colombianización” y el impacto que ésta causó en el desarrollo de la
población nativa. Adicionalmente, se estudian tres períodos de tiempo que explican los
antecedentes y el porqué de la Declaración del Puerto Libre basados en el estudio de Meisel (2003),
posteriormente se describe el marco legal que puso en marcha y reglamentó la Declaración del
Puerto Libre, para finalmente, analizar cómo los Gobiernos posteriores a la implementación de
dicha medida prolongaron el modelo económico basado en el turismo de “sol y playa”.

El origen de la diferencia raizal
Para entender las características económicas, políticas y culturales del Archipiélago de San Andrés,
Providencia y Santa Catalina, es necesario aclarar que sus particularidades provienen desde el
momento que inició el proceso de poblamiento de sus territorios, cuando ex-esclavos que arribaron
de Islas aledañas como Jamaica, se radicaron de forma permanente en la región y crearon la cultura
que hoy en día se conoce como “raizal”, culturalmente diferente en comparación con la cultura
mestiza predominante en Colombia. De acuerdo con Saavedra (2005), pertenecer a esa población
implica “ser de la tierra de las Islas, un sentido de pertenencia al Archipiélago Lejano, la manera
de caracterizarse como la población originaria y en la forma de ratificarse como diferentes del resto
de los colombianos y del mundo” (p. 3). Asimismo, y más reciente en la historia republicana de las
islas, el movimiento Sons of the Soil ha establecido algunas de las características que comparten
los raizales, entre las cuales encontramos la territorialidad, cosmovisión, lengua, usos y
costumbres.

Para entender por qué la población raizal se define como diferente del resto de la población
del país, a continuación, se describen algunos de sus rasgos más importantes según Saavedra
(2005). En primer lugar, la espiritualidad y religiosidad que se manifiesta en las familias más
tradicionales durante la preparación para los actos religiosos que se celebran los días sábados y
domingos; por lo general durante esos días los raizales se abstienen de realizar cualquier tipo de
trabajo pues dedican ese tiempo para asistir a ceremonias religiosas, que se desarrollan entre cantos
y relatos entre pastores y feligreses; también acostumbran hacer visitas a enfermos y/o compartir
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tiempo en familia. En segundo lugar, la concepción de la muerte y del mundo de los espíritus tiene
un significado especial, pues cuando una persona fallece el velorio se realiza en la casa a donde
acuden vecinos, familiares y amigos para apoyar a los dolientes y colaborar con los quehaceres del
hogar, los espejos de la casa se cubren con sábanas blancas con el fin de evitar que el alma del
fallecido quede atrapada en uno de estos; el sepelio se realiza en la Iglesia más cercana a la casa
del fallecido entre cantos y pasajes de la biblia.
En tercer lugar, el matrimonio para un raizal de acuerdo con la autora es “la etapa final del
enamoramiento y el inicio de otra etapa de la vida” (p.8), las celebraciones son coloridas, conocidas
como “bodas arco iris” y celebradas por una corte nupcial en la casa de la novia, antes de la
ceremonia ni el novio o una persona ajena a la familia puede ver el vestido pues se considera de
mala suerte para la pareja. Las celebraciones constituyen el cuarto aspecto que diferencia a la
población raizal; por ejemplo, mientras que en el interior de Colombia el 20 de julio se celebra con
desfiles militares en el Archipiélago se vive un auténtico encuentro cultural, uno de los pocos
espacios donde las diferencias con los continentales y extranjeros pasan a segundo plano, porque
la población se une para embellecer las instituciones educativas y disfrutar de las muestras
culturales a lo largo de las calles. Por otro lado, la llegada del año nuevo para los raizales implica
despedir un año de trabajo y recibir de la mejor manera uno nuevo, se realizan trabajos de
reparación y pintura en cada vivienda, cenas para compartir alimentos con las personas más
necesitadas, y conciertos en las iglesias.

La música y la danza de la población raizal como quinto aspecto también está marcada por
los aportes hechos por africanos, europeos y caribeños; los géneros musicales más representativos
son el calypso, cánticos religiosos, cowboys, polka, reggae y pasillos. Algunos instrumentos como
la quijada de caballo, el tináfono, el órgano, acordeón, entre otros contribuyen a la riqueza musical
de los raizales. En cuanto a las danzas más importantes para la cultura nativa son el Quadrille,
Schottiste, la Mazurca y el Foxtrot. En sexto lugar, el creole como lengua materna es motivo de
orgullo porque mantiene viva la esencia y herencia de sus ancestros africanos con sus raíces
inglesas. En séptimo lugar, la gastronomía de los nativos también es un rasgo diferenciador dado
que su dieta se basa en alimentos obtenidos del mar; el rundown es el plato típico de los raizales, y
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se caracteriza por mezclar frutos del mar con productos como la yuca, ñame, coco y especias
provenientes del medio oriente.

Finalmente, el tipo de viviendas en las que habita la población raizal se caracterizan por ser
de dos plantas, según Saavedra (2005) con el fin de mantener la privacidad de los padres respecto
a sus hijos; en el primer piso se ubica la habitación de los padres y la sala social, la cocina está
separada del resto de la casa porque antiguamente la cocción de alimentos se realizaba en estufas
de leña que ponían en riesgo de incendio el resto de la vivienda. Dado que el agua es escasa, las
viviendas son diseñadas con un sistema propio para la recolección de aguas lluvias, rasgo que se
mantiene aún por las condiciones de desabastecimiento del líquido vital en algunas zonas del
Departamento.

En contraste, los colombianos continentales se caracterizan por profesar mayoritariamente
la religión católica, según LaRosa y Mejía (2014) para la década de 1950 el catolicismo era la
religión oficial del país. Asimismo, los autores afirman que gran parte de las ciudades y pueblos
de Colombia continental fueron fundadas alrededor de una Iglesia Católica; de ahí que la mayoría
de las celebraciones que se festejan al interior del país sean de carácter religioso, como por ejemplo
la celebración de la Semana Santa. Por otro lado, la gastronomía en el resto del país es muy diversa
y se diferencia de acuerdo a la región, por ejemplo, el plato típico en Bogotá es el ajiaco, que se
caracteriza por tener un alto contenido de carbohidratos; situación que se asemeja en las demás
regiones donde productos como el arroz, papa, yuca, maíz, cerdo, res, pollo y el plátano hacer parte
de la dieta diaria, mientras que en el Archipiélago la base de la dieta son los productos que se
obtienen del mar. Posterior a la identificación de los rasgos que diferencian la cultura raizal de la
continental colombiana, cobra sentido el estudio del proceso de “Colombianización” diseñado e
implementado por el Estado para integrar de forma rápida la cultura nativa a la idea de nación. Este
proceso lo podremos entender en la siguiente sección.

Colombianización: intolerancia ante la diferencia
Luego de que el Archipiélago obtuvo su independencia de la corona española se adhirió a la Gran
Colombia en 1822, como resultado de una decisión concertada entre los pobladores de la Isla; sin
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embargo, con la visita del geógrafo Javier Vergara y Velasco en 1888 el gobierno de Rafael Núñez
y Miguel A. Caro logró identificar los factores que hasta ese momento impedían integrar de manera
rápida y efectiva las costumbres nativas con su idea de “unidad nacional”, tales como el idioma y
religión. Sin embargo, las estrategias de colombianización más tempranas fallaron por la debilidad
del Estado mismo para llegar a sus fronteras, así como la dificultad de imponer una legitimidad
institucional sin corresponderle un proceso de modernización o integración territorial por la vía de
infraestructura, educación efectiva, o un mercado local que permitiera generar ingresos y satisfacer
necesidades para los habitantes.
La “Colombianización” fue impulsada por el Estado colombiano con la intención de
integrar a la población nativa a la idea de nación tal y como lo afirma el antropólogo Charry (2002);
la fallida política de “Colombianización” se enfocó en tres aspectos fundamentales, el primero fue
ratificar la soberanía de Colombia en el territorio frente a otros Estados de la región; el segundo se
caracterizó por instaurar un sistema administrativo liderado por los partidos políticos tradicionales,
con el fin de integrar a los isleños al resto del país, medida que no fue exitosa porque los raizales
no se identificaron con los ideales políticos y culturales propuestos; por último, se promovió
convertir a los isleños al catolicismo, aun cuando este sistema de creencias tenía un mínimo arraigo
entre los raizales, quienes practicaban principalmente la religión protestante.

De acuerdo con Charry (2002), en 1913 con la visita del Capitán Emilio Eiton se agregó la
educación como factor fundamental en el proceso de Colombianización; Eiton sostenía que debía
imponerse un sistema educativo que obligara a los nativos a cambiar sus creencias y su lengua, ya
que se consideraban paganas e impedían la consolidación de la tan anhelada nación colombiana.
El revisor fiscal Elisio Medina, enviado en 1915 por el gobierno central para supervisar la situación
política y social de la región, resaltó en su informe las fallas administrativas que dificultaban el
proceso de homogeneización e integración, dentro de estas cabe resaltar la falta de infraestructura
que facilitara la comunicación entre Colombia continental y el Departamento, lo que generó en la
cotidianidad de los isleños: falta de medicinas, carencia de materiales para la construcción de obras
públicas e inflación en los productos básicos; esta situación agudizo la poca aceptación por parte
de la población nativa de las medidas impuestas.
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En 1924, durante el gobierno del conservador Pedro Nel Ospina, fue designado como
Intendente del Archipiélago el liberal Carlos Manuel Hernández, hecho que generó el descontento
de los funcionarios que hasta ese momento administraron el poder en la región bajo los ideales
conservadores; es importante resaltar que a pesar de que la población raizal intentaba llamar la
atención del gobierno, la acción institucional se centró en evitar disputas entre los partidos
tradicionales, pero no se esforzó de la misma forma en satisfacer las necesidades básicas de los
isleños. Como el proceso de homogeneización no tenía el éxito esperado, el Estado buscó otras
medidas que aumentaran los aportes económicos del Departamento al país y que permitieran el
contacto directo del continente con las islas. Fue así que, en medio de las disputas bipartidistas ante
la administración territorial, y con la ambición de obtener recursos para hacer el territorio insular
más atractivo para el Estado―fuera para imponer impuestos o forjar inversiones privadas― se
planeó, diseñó y posteriormente se implementó la Declaración del Puerto Libre.

Aspectos económicos y sociales previos a la Declaración del Puerto Libre
Los raizales y demás pobladores desarrollaron un modelo económico que hasta 1953 se caracterizó
por depender de actividades como las plantaciones de algodón y coco, que lograban abastecer
económicamente a la población nativa pero los ingresos obtenidos no fueron suficientes para
desarrollar un modelo económico que hiciera próspero el Departamento a largo plazo. De acuerdo
con Meisel (2003) existen tres períodos que explican el proceso de poblamiento de San Andrés y
el porqué de la Declaración de la región como Puerto Libre en 1953. El primer período está
comprendido entre los años 1620-1853, que el autor denomina como “La era de las exportaciones
de Algodón”; desde 1631 arribaron a las Islas colonos ingleses quienes se radicaron y establecieron
en el territorio del Archipiélago una colonia que se denominó “Seaflower”. En ella se desarrollaron
dinámicas económicas diferentes en comparación con las demás colonias inglesas de la época.
Entre las razones por las que “Seaflower” no fue exitosa, se incluye la cercanía con territorios
ocupados por españoles, que hicieron de Providencia especialmente, un lugar de fácil acceso para
la piratería, y con ello una temprana proclividad a que el territorio fuera punto de cruce en las
trayectorias del contrabando de mercancías que para entonces empezaban a conectar puertos y
territorios del litoral Caribe.
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En segundo lugar, las instituciones establecidas en el Archipiélago no permitieron que los
ingleses pudieran convertirse en propietarios de la tierra, ni elegir a sus propios gobernantes; por
el contrario, se creó dependencia de actividades como la siembra de algodón, y fue así que la
adquisición de esclavos ―ya fuera su tráfico legal, por contrabando, y desde la segunda mitad del
siglo XX su tráfico ilegal― se convirtió en una de las actividades más importantes durante la época.
En 1641, luego de una disputa entre españoles e ingleses por la presencia en las Islas, los colonos
abandonaron el lugar que, de acuerdo con Meisel (2003), quedó despoblado durante cincuenta años
a partir de 1670.
El segundo período, denominado “La era de las exportaciones de coco” 1853- 1953, se
caracterizó por la abolición de la esclavitud en el interior del país en 1851 y en la región insular en
1853, situación que generó una crisis económica en el Departamento porque su economía dependía
de las siembras de algodón y estas a su vez requerían grandes cantidades de mano de obra, que era
en su mayoría esclava. Como el algodón ya no era una actividad rentable porque no se logró
mantener el nivel de producción a causa de la escasez de mano de obra, la siembra de palma de
coco se popularizó por el incremento de la demanda norteamericana. Sin embargo, las sequías que
azotaron las islas entre 1929-1932, y los efectos de la Gran Depresión para los productos primarios
tropicales, causaron una fuerte crisis económica en la región que obligó a muchos de sus habitantes
a emigrar hacia la parte continental de Colombia y la zona del Canal de Panamá, en busca de nuevas
oportunidades laborales. Fue así como entre 1930-1940 la población del Archipiélago se redujo, y
se produjo una desaceleración económica local que se mantuvo hasta la década de 1950.
El tercer período que describe Meisel (2003) fue denominado “El Puerto Libre y el
marginamiento económico, social y cultural de los raizales 1953- 1991”. Gracias al desarrollo de
la aviación, en 1946 se inauguró el trayecto aéreo comercial que comunicaba el continente desde
Cartagena con el Archipiélago; para ese momento San Andrés aún no contaba con un aeropuerto y
los vuelos se hacían con hidroplanos. Para el autor ese fue el inicio de la llegada masiva de turistas
al departamento; sin embargo, fue en 1953 que se consolidó la Declaración del Puerto Libre,
medida que consistió en la posibilidad de adquirir productos extranjeros libres de aranceles y de
paso disfrutar de unas vacaciones en las playas del Archipiélago.

21

Fue así como se incentivó también la llegada de migrantes de todas partes del mundo,
especialmente árabes y judíos, quienes más tarde se convirtieron en la clase comerciante de las
islas. A pesar de que la Declaración de 1953 brindó libertad a la importación de productos como
electrodomésticos, también reglamentó las cantidades que se podían importar. Cuando se hizo la
Declaración del territorio como Puerto Libre, su implementación se prolongó hasta 1959 cuando
se adoptó la ley y decretos que lo reglamentaron, tales como la Ley 127 de 1959 “Sobre el Puerto
Libre de San Andrés”, el Decreto 445 de 1960 “Por el cual se reglamenta la Ley 127 de 1959 sobre
Puerto Libre de San Andrés, y se dictan otras disposiciones”, y el Decreto 2455 de 1960 “Por el
cual se adiciona y se reforma el Decreto 0445 de 1960, y se adicionan otras disposiciones”. A
continuación, se examinan en detalle los distintos marcos legales surgidos para reglamentar la
Declaración, y así identificar algunas de las transformaciones que acarrearon.

La Ley 127 de 1959 y la marginalización de la población raizal
Mediante la Declaración del Archipiélago de San Andrés como Puerto Libre en 1953, se permitió
la compra de mercancías provenientes del extranjero exentas del pago de derechos de aduana; sin
embargo, con la aprobación de la Ley 127 de 1959, el Congreso de Colombia reglamentó cuáles
eran las mercancías que se beneficiarían con la medida y aquellas que no. La Ley es relativamente
corta ya que consta de tan solo 16 artículos a continuación, se analizan brevemente los que para
esta investigación tienen una importancia significativa (ver apéndice B).

Al identificar los artículos que promovieron la llegada incontrolada de turistas extranjeros
y continentales al Archipiélago, podemos afirmar que de los cuatro artículos resaltados, los que
más relevancia tienen son los artículos 12 y 13, ya que con el primero se reglamentó la exención
por una década para los propietarios de hoteles, restaurantes, edificios, etc., del pago del impuesto
a la renta, con el fin de impulsar su crecimiento y brindarle a la economía del Departamento un
respiro luego de las crisis vividas antes de la Declaración. Con el artículo 13, el Estado colombiano
demostró su intención de promover el turismo como la actividad que estimularía el desarrollo
económico de la región, una meta que sin duda logró, pero las consecuencias negativas que acarreó
la medida se evidenciaron principalmente a nivel cultural y social. Los efectos negativos de la Ley
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127 de 1959 no sólo se deben al tipo de actividades que favoreció, sino a la falta de adaptación de
las políticas públicas al entorno social de la región convirtiéndose así en la causa principal de la
marginalización a la que se enfrenta la población nativa.

Para identificar los principales efectos negativos de la Declaración del Archipiélago como
Puerto Libre, retomamos el estudio realizado por Meisel (2003), en el que afirma que la posibilidad
de viajar a las Islas, y allí adquirir productos como electrodomésticos y licores a un menor precio
que en el interior del país, resultó tan atractiva que para 1960 el número de visitantes por año se
elevó a 54.517. Estas cifras fueron alentadoras para el Estado colombiano porque significaba que
la medida estaba cumpliendo con el objetivo de atraer más turistas, impulsar el consumo interno,
y aprovechar la revaluación del peso que se dio en la época, todo esto según el autor, gracias a la
bonanza del sector cafetero durante el período comprendido entre los años de 1975-1982. Sin
embargo, cifras como la explosión demográfica a la que se enfrentó el Departamento luego de la
Declaración, muestra la otra cara de la moneda, ya que el total de la población pasó de 3.705
habitantes en 1951 a 14.413 en 1964, es decir una tasa de crecimiento del 10,4% para una región
geográficamente pequeña como el Archipiélago.

La inmigración, de acuerdo con Meisel (2003), fue la responsable del rápido crecimiento
de la población del Archipiélago y por consiguiente de muchos de los problemas que lo aquejarían
hasta hoy; el censo realizado en 1964 arrojó como resultado que el 50,6% de la población de esa
época eran inmigrantes, que sin duda ayudaron a mejorar las condiciones económicas de la región,
pero perjudicaron la inserción de la población raizal en las actividades más rentables como el
turismo y el comercio. Así, la población nativa fue relegada a ocupaciones menos productivas en
sectores como la siembra de coco y la pesca. Esto perpetuaría sus dificultades para obtener
ingresos, alcanzar niveles educativos que fomentaran la movilidad social, y marginó las
posibilidades de representación política y económica raizal en la principal actividad económica de
la región, algo que aún persiste y afecta también las posibilidades democráticas de expresión de la
comunidad local.

Por otro lado, a pesar de que la Ley 127 de 1959, y el Decreto 445 de 1960, les permitieron
a los turistas importar mercancías libres de derechos de aduana, debía pagarse un impuesto de
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consumo que era equivalente al 10% del valor de la mercancía. Según el autor, el recaudo de dicho
impuesto sería destinado a la inversión en salud, educación y cubrimiento de los servicios públicos
básicos de la población; sin embargo, esta expectativa no se alcanzó a cumplir ya que sólo una
pequeña parte de los habitantes de las islas se beneficiaron de dichos recursos, principalmente los
comerciantes, que como ya fue mencionado eran extranjeros en su mayoría provenientes de Siria,
el Líbano, y viajeros continentales que se quedaron en el Archipiélago.

Turismo de “sol y playa”: el Decreto 445 de 1960, y el Decreto 2455 de 1960.

De acuerdo con el Ministerio de Hacienda y Crédito Público (1960) para esa época se creó el Nuevo
Régimen Administrativo, cuyo objetivo fue modificar las funciones de la División de Rentas e
Impuestos Nacionales, ante la necesidad de brindarle a cada Intendencia en las diferentes regiones
del país cierto grado de independencia y autonomía dadas en temas de recursos tributarios, mejoras
en la vigilancia fiscal, y la ampliación de las dependencias que liquidan impuestos. Las medidas
buscaban resolver el problema fiscal de las regiones apartadas, dado que se puso en evidencia la
falta de sedes para el manejo de las aduanas en las Intendencias, para entonces llamadas también
“territorios nacionales”.

Dado que la Declaración de San Andrés como Puerto Libre ya había entrado en vigor, y se
encontraba regulada, el Estado colombiano se mostraba optimista por el incremento en los ingresos
provenientes del cobro del impuesto a la renta. El valor total de los recaudos para la época superó
por $202.150 el presupuesto para 1959. Sin embargo, como el Archipiélago gozaba de beneficios
aduaneros y los propietarios de hoteles y restaurantes estaban exentos del pago de dicho impuesto,
surgieron problemáticas como el aumento del contrabando de mercancías y armas, una situación
que generó preocupación para el Gobierno de la época, a tal punto que llevó a decretar medidas
adicionales para contrarrestar dichas problemáticas. En los Decretos 445, y 2455 de 1960, se
mantenía la esencia del Puerto Libre para las islas; sin embargo, en ellos se dictaron algunas
disposiciones adicionales que van a ser resaltadas en seguida (ver apéndice C).
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De los artículos resaltados cabe destacar que los cuatro primeros giran en torno al objetivo
del Estado de prevenir que los beneficios aduaneros brindados al Archipiélago se convirtieran en
posibilidades para que el contrabando de mercancías siguiera en aumento. Por otro lado, con el
artículo 29 se estableció un límite de idas al departamento para turistas y nacionales continentales,
y al volumen de equipaje que cada visitante podría llevar de regreso luego de su visita. Se puede
afirmar, que estas medidas de control sirvieron para el Estado como una medida que permitió saber
con más precisión la cantidad de turistas que arribaban a las Islas, y el tiempo que pretendían
permanecer allí. Finalmente, el artículo 46 nuevamente dejó en evidencia que una de las prioridades
del Estado era favorecer el sector turístico mediante la exención del impuesto de renta para las
edificaciones que impulsarían el crecimiento económico y particularmente turístico del
Archipiélago.

Sin embargo, para el sociólogo Salas (2015) la decisión del Estado de favorecer el
desarrollo del sector turístico generó el desplazamiento y la segmentación de la población raizal
dentro de su propio territorio. Para el autor, la relación estrecha que existía entre los pobladores
nativos del departamento insular y su territorio se deterioró porque muchos de los terrenos que se
utilizaban para la siembra de algodón y palma de coco, con la llegada masiva de extranjeros y
continentales, se utilizaron para la construcción de la infraestructura hotelera que como se
mencionó anteriormente no tenía participación activa de los raizales.

Por otro lado, el Decreto 2455 de 1960 dictó algunas disposiciones que modificaron el
Decreto 445 (ver apéndice D); con las modificaciones realizadas por el Estado, se fortalecieron las
medidas para frenar el aumento del contrabando, pero hasta el momento ninguna de las políticas
se modificó de tal forma que el sistema económico y turístico de la región fuera más incluyente
para la población raizal. En otras palabras, legalmente se estaba normalizando el proceso de
exclusión a los raizales, tanto de las actividades turísticas como promotores, así como del disfrute
de los beneficios que implica la llegada de turistas y las rentas que ofrecía y quedaban en manos
de mestizos o extranjeros. De acuerdo con el artículo 1°, a los turistas que visitaban las Islas se les
impusieron algunas condiciones, cuyo objetivo era evitar que a su regreso trajeran dentro de su
equipaje mercancías que una vez dentro del territorio nacional fueran comercializadas. El énfasis
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era controlar el turismo en sus beneficios para el Estado, y no su efecto sobre la ciudadanía raizal,
excluidas desde tiempo atrás de las actividades turísticas.

Cabe resaltar que para 1960, a sólo siete años de haberse puesto en marcha la Declaración
del Puerto Libre, el Estado colombiano reconoció que la decisión acarreaba consecuencias poco
favorables, de allí que se modificara la Ley inicial que lo reglamentó. Posteriormente, en las
décadas de 1970 y 1980, surgió la “teoría del desarrollo local territorial” que de acuerdo con Orozco
y Núñez (2013), explica que la actividad turística debe diseñarse desde el ámbito local y por ende
debe tener en cuenta los rasgos que diferencian a cada territorio y comunidad. Aunque tener esto
en cuenta en la política pública no fue inmediato, la expectativa era clara: una visión crítica del
turismo sobre las poblaciones originarias, para luego crear y adoptar las políticas, programas y
acciones que permitan satisfacer las necesidades básicas de la población anfitriona y al mismo
tiempo cumplir con las expectativas de los turistas. Sin embargo, al mantenerse la tendencia del
Estado colombiano de implementar políticas públicas que promovieran el turismo y el comercio
para ciertos sectores de la población, sin que se tuvieran en cuenta los rasgos diferenciadores de la
población nativa, se agudizó en la región un problema de segregación y marginalización, tendencia
que se ha mantenido y un ejemplo más reciente de esto es el Plan de Desarrollo “Living Islands for
All”.
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CAPÍTULO 2

Living Island For All: una política parcialmente exitosa
Dadas las tensiones causadas por la demanda instaurada por el gobierno nicaragüense en 2001 ante
la Corte Internacional de Justicia de la Haya, en la cual se alega la vulneración de sus derechos
marítimos, y posteriormente, con la declaración de la competencia de dicho organismo en 2007
para dar sentencia al litigio limítrofe entre ambos países; se reconoce la necesidad de implementar
políticas públicas que subsanen las problemáticas sociales que aquejan a la región en disputa; y así
reafirmar la soberanía del Estado colombiano en el Archipiélago. Ahora bien, antes de ahondar en
la descripción del Plan de Desarrollo “Living Islands for All” 2008-2011, es necesario aclarar que
se entiende por política pública en esta investigación; según Lindblom (citado por Aguilar y Lima,
2009):

Nos estamos refiriendo a procesos, decisiones y resultados, pero sin que ello excluya conflictos
entre intereses presentes en cada momento, tensiones entre diferentes definiciones del problema a
resolver, entre diferentes racionalidades organizativas y de acción, y entre diferentes perspectivas.
Estamos ante un panorama pleno de poderes en conflicto, enfrentándose y colaborando ante
opciones específicas (p. 5).

Basados en dicha definición, y de acuerdo con lo que propone el Plan de Desarrollo se
puede afirmar que, con la demanda se hicieron visibles una serie de conflictos sociales que hasta
ese momento ninguna política pública había podido enmendar, entre otras cosas, por el tipo de
turismo masivo que se había desarrollado en la región hasta ese momento.

Mientras que el turismo de masas generaba desacuerdos entre algunos académicos, también
incentivó la premisa del desarrollo local territorial en las décadas de 1970 y 1980. Al mismo
tiempo, en América Latina se popularizaba el modelo turístico fordista el cual, de acuerdo con
Fayos-Solá (citado por James, 2013) se caracterizó por promover el turismo de masas con el fin de
maximizar los beneficios por medio de la reducción de costos, con el fin de promover productos
turísticos estandarizados a un precio asequible. La iniciativa buscaba al mismo tiempo ofrecer
mejoras por parte del Estado en términos de: seguridad, higiene, infraestructura, servicios básicos,
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entre otros. El éxito de este modelo económico en América Latina se debe a que, como afirma
James (2013), el turismo se convirtió en una alternativa para alcanzar el desarrollo económico,
básicamente por cinco razones:

Primero, porque es uno de los pocos sectores en los que los países en vías de desarrollo poseen una
verdadera ventaja comparativa en términos de cultura, flora, fauna, clima, paisajes, entre otros, en
comparación con los países desarrollados. Segundo, por la posibilidad de extender la actividad
turística a zonas alejadas y de difícil acceso. Tercero, por la posibilidad de desarrollar otras
actividades relacionadas y que emplean mano de obra poco calificada. Cuarto, porque las barreras
de entrada para las empresas en la industria turística son bajas y porque es una actividad que se
puede desarrollar a pequeña escala. Quinto, porque el turismo puede generar beneficios en términos
culturales (orgullo por la cultura local) no sólo monetarios. (James, 2013, p. 40)

Cabe destacar cómo el fordismo instaurado en el Departamento insular a mediados del siglo
XX se prolongó hasta nuestros días; adicionalmente, el modelo económico también se puede
representar a través del turismo de masas; definido por Cruz y Johannie (2009) como cuantitativo
en la medida en que centra su atención en el número de hoteles, visitantes y camas, este tipo de
turismo también es denominado modelo 3 “S” (sun, sand, sea) es decir “sol, arena y mar”. Este
modelo económico en la mayoría de los casos es aplicado por países neoliberales, donde predomina
la injerencia del sector privado, la inversión extranjera y la fuerza del libre mercado como
reguladora del comercio, para este caso de la industria turística.
El caso del Archipiélago es un ejemplo del modelo fordista y de las 3 “S”, el inicio de este
se dio a través de la implementación de la Declaración del Puerto Libre y a lo largo de los años ha
logrado consolidarse como la actividad económica más representativa de la región. Por medio de
la adopción de la Constitución de 1991 y planes de gobierno como el Plan de Desarrollo
Departamental “Living Island for All” se han reconocido las falencias del modelo económico y la
necesidad de implementar un cambio en él; adicionalmente, la voz de la población raizal se ha
hecho sentir gracias a su participación en movimientos sociales como “Sons of the Soil” a tal punto
que en la planeación gubernamental se reconozca su importancia para impulsar el proceso de
desarrollo del Departamento.
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Por esta razón, a continuación se hace una descripción del Plan de Desarrollo “Living Island
for All”, en la que se incluye el diagnóstico en el cual la Gobernación se basó para diseñar las
estrategias que permitieron en cierta medida la integración y reconocimiento de la cultura raizal,
para posteriormente mostrar cómo la promoción del turismo ha incidido en el desarrollo de la
población nativa en términos de salud, educación y distribución territorial; dicho análisis será
desarrollado en el siguiente capítulo de la investigación. Sin embargo, en las secciones posteriores
a la descripción, se contrastará la visión del Estado con la de algunos académicos, quienes analizan
críticamente la situación económica y social del Archipiélago durante el período de
implementación del Plan, es decir entre los años 2008-2011.

Living Island for All: promesas de inclusión para la población raizal
El Plan de Desarrollo Living Island for All, 2008-2011 “Por un desarrollo social sostenible, con
valores y participación equitativa de los habitantes del Archipiélago”, fue propuesto por la
gobernación del Departamento y su objetivo fue el de “estimular el desarrollo social, sostenible,
productivo y competitivo para mejorar la calidad de vida de los habitantes del Archipiélago,
disminuyendo la pobreza, ampliando las oportunidades y ofreciendo las condiciones para el
ejercicio de la plena ciudadanía” (Departamento Administrativo de Planeación , 2008, p. 31). Este
se caracterizó por tener una proyección a mediano plazo y que, de acuerdo con la gobernación era
estratégico para el crecimiento del Archipiélago y estaba alineado con el Plan de Desarrollo
Nacional. Por esta razón desde la Asamblea del Departamento de San Andrés, Providencia y Santa
Catalina se empleó la Ordenanza n° 004 de 2008, específicamente los artículos 300 y 305 para
aprobar y posteriormente poner en marcha el Plan de Desarrollo del Archipiélago. Además, se
planteó la creación de un Banco de Proyectos para hacer seguimiento y evaluación a través de la
revisión de los informes de ejecución presupuestal.
Para alcanzar los objetivos se creó la “Comisión Formuladora del Plan”(ver Apéndice E),
la cual se enfocó en el estudio de los ámbitos administrativos, sociales, institucionales, ambientales,
étnicos y financieros; cada uno de los ámbitos desarrollados a lo largo del Plan están a cargo de un
equipo de trabajo compuesto por profesionales designados por del Departamento Administrativo
de Planeación (DAP) y los Ministerios del Interior, Hacienda, Turismo, Agricultura, entre otros;
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sin embargo, cabe destacar que el ámbito étnico estaba a cargo solo de dos personas, de las cuales
una manejaba dos puestos de trabajo. Pese a esa falencia administrativa, la Comisión estructuró el
Plan en cinco capítulos. A continuación, se describen los aspectos que brindan información
pertinente para el objetivo de esta investigación, es decir, información del sector salud, educación
y distribución territorial.

Capítulo Uno: Parte estratégica
El Plan de Desarrollo presentó un análisis de la situación social donde se evidencia la precaria
situación de la salud pública y la educación ya que, según datos obtenidos en el censo realizado
por el Departamento Administrativo Nacional de Estadística en el año 2005, el 82% de los isleños
se encuentran en los niveles 1 y 2 del Sisbén, es decir; los niveles de pobreza extrema y pobreza.
Asimismo, la calidad educativa en las Islas es considerada precaria ya que situaciones externas
afectan continuamente el proceso académico de los estudiantes tales como enfermedades
tropicales, desnutrición, violencia y delincuencia juvenil. Por esta razón, desde la gobernación se
planeó reconstruir el tejido social por medio del mejoramiento de los servicios públicos, y el
fortalecimiento de la convivencia y seguridad, en un intento por mejorar la situación social de la
población isleña.

Respecto al desarrollo educativo el análisis de situación afirma que los isleños cuentan con
nueve instituciones y tres centros educativos públicos, además de tener once establecimientos
privados que ofrecen todos los niveles educativos: preescolar, básica primaria y media; por otro
lado, el Departamento solo cuenta con 3 establecimientos bilingües, y por tal motivo, se afirma que
el 95,1% de la población mayor de 5 años sabe leer y escribir; sin embargo, esta cifra no es del
todo alentadora puesto que a pesar de que el 47,3% de los estudiantes ha completado el bachillerato,
solo el 6,5% alcanzan el nivel profesional. Estas cifras están correlacionadas con la calidad
educativa ya que en las pruebas nacionales (SABER e ICFES) del año 2007, el 50% de las
instituciones educativas obtuvieron un desempeño bajo. En el Plan se reconoce que no hay una
atención integral para la primera infancia, y por consiguiente se buscó para ese período contratar
la Caja de Compensación CAJASAI, para articular exitosamente la vida educativa de los niños;
además, la gobernación esperaba tener una cobertura educativa del 94,5% para el año 2011.
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Para lograr las mejoras del sistema educativo en el Archipiélago se planeó ofrecer
alimentación, transporte, asesoría tecnológica, capacitación de los docentes y hacer diez controles
evaluativos anuales de los procesos educativos tanto en niños como en adolescentes. En
consecuencia, la gobernación esperaba para el 2011 mejorar el nivel del 32% de las instituciones y
centros educativos, posicionándolos en las categorías alto y superior de la prueba ICFES, y
aumentar en siete puntos el promedio departamental en la prueba SABER. Para alcanzar estos
resultados, se creó el Plan de Apoyo al Mejoramiento en el cual se trabajarían temas como la
educación ambiental, democracia, manejo del tiempo libre, bilingüismo y educación sexual.
Además, se planeó hacer una fuerte alianza con el SENA (Servicio Nacional de Aprendizaje) y
todas las instituciones de aprendizaje medio con el fin de articular la educación con la formación
profesional, también se realizarían talleres de orientación profesional.
.
Asimismo, en el Plan se aseguró que se garantizaría la cobertura del 100% de los servicios
públicos, mejorar la atención de salud ambiental, atender la salud mental, completar el esquema de
vacunación de todos los niños, proteger la población en condiciones de discapacidad física,
controlar la propagación de las enfermedades tropicales y promover la vida saludable; también se
crearon planes preventivos de emergencia y desastres naturales, los cuales son importantes debido
a la ubicación geográfica del territorio y que su probabilidad de sufrir desastres naturales es alta.
Dentro del diagnóstico se evidenció la crisis al interior de las instituciones gubernamentales, las
cuales se van a resaltar enseguida.

Capítulo Dos: Desarrollo Institucional
La situación de las instituciones en el Departamento no es la mejor ya que éstas tienen problemas
con el manejo de los recursos públicos, los funcionarios no leen los manuales, no reciben
capacitación anualmente para prestar un mejor servicio a los isleños, y no cuentan con incentivos;
además, no se han modernizado las edificaciones públicas, ni se han creado canales de
comunicación entre los funcionarios y la población. Por tal motivo, la gobernación planeó en 4
años fortalecer la gestión pública a través del cumplimiento de la ley, capacitación de los
funcionarios, mantenimiento de las instalaciones físicas a través de por lo menos 3 de las
dependencias de la gobernación, además se planeó la modernización del sistema de información.
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Para estimular el desempeño laboral de los funcionarios, se diseñó el Plan de Formación y
Capacitación Anual, y luego para 2011 se crearía el Programa de Bienestar Social e Incentivos para
ellos y sus familias. Adicional a esto, se esperaba implementar una plataforma tecnológica y
mantenimientos anuales de los equipos de informática; la actualización tecnológica es importante
para que desde la gobernación se hiciera control interno de la gestión documental y manejo
adecuado de los archivos. Las consecuencias de la crisis institucional se reflejaron en la
prolongación de las problemáticas socioeconómicas de los isleños. Se puede afirmar que uno de
los factores que agudizaron problemáticas como la falta de inserción de los raizales al modelo
económico del Archipiélago, fue la escasa capacitación de los funcionarios públicos para
desarrollar proyectos de integración económica; aspecto que se profundiza a continuación.

Capítulo Tres: Desarrollo Económico
El desarrollo económico en el Archipiélago se caracterizó por ser primario y tradicional, es decir,
la agricultura era el principal motor económico y era controlada por la población raizal. Con la
Declaración del Puerto Libre se jalonó la economía a través del comercio, el cual atrajo oleadas de
extranjeros quienes dominaron ese renglón económico, por lo que también ganaron rápidamente
control del flujo de recursos económicos dentro del territorio. Los que manejaban el comercio, a
su vez promovieron el turismo como una fuente importante de ingresos. No obstante, con la
apertura económica que se implementó en el país en 1991, el comercio en San Andrés sufrió una
fuerte desaceleración por la pérdida de las ventajas comparativas, situación que dejó como
resultado un aumento del desempleo y la pobreza. Sin embargo, en el año 2000 la UNESCO declaró
una parte del Archipiélago como Reserva Mundial de la Biosfera, más conocida como
“Seaflower”, a partir de ese momento se reconoció por parte de la población y de forma tardía del
Estado, que el desarrollo económico del Departamento debía transformarse de tal manera que
integrara todo el territorio insular y a todos los habitantes.

Por ende, se propuso posicionar el turismo como el promotor de la economía y a su vez impulsar
el comercio, la agricultura y la pesca bajo una base sostenible, es decir que cualquier actividad que
se desarrollaba en el territorio debía estar en armonía con el medio ambiente. Adicionalmente, la
falta de oportunidades laborales empezaba a generar en los habitantes un desequilibrio en la
distribución de la riqueza, y por eso se buscó promocionar el emprendimiento a través de seis
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capacitaciones, y de la creación del fondo de apoyo a las Mipymes-Pymes, y la implementación
para el año 2010 de maquilas en la región.

El desarrollo de la industria turística se visualizó como un modelo económico sostenible
que tiene como base la equidad social y el equilibrio ecológico. Por esta razón se implementó el
Plan Maestro de Turismo y la Agenda para la Productividad y Competitividad. A través de estas
dos medidas se promovió el fortalecimiento del turismo sostenible en la Región. Además, para el
año 2011 se planeó adecuar 6 muelles, mejorar la infraestructura turística, y la gestión de dos
proyectos para el mantenimiento de las posadas nativas. Se debe incluir también, la creación de un
“Poblado Isleño” como referente del turismo del Departamento, y el impulso inicial para la
construcción del Centro de Convenciones. Para gestionar estos proyectos, desde la Gobernación se
implementaron 200 capacitaciones a operadores turísticos quienes tendrían la responsabilidad de
incentivar la productividad, y así se abría la posibilidad de integrar a toda la comunidad al modelo
económico. Estas medidas se propusieron con la finalidad de reparar el marginamiento de la
población raizal frente a quienes controlaban el comercio y el turismo en la región hasta ese
momento; en la siguiente sección se profundiza en el diagnóstico de la distribución territorial del
Archipiélago.

Capítulo Cuatro: Ordenamiento y sostenibilidad ambiental del territorio
Las principales actividades económicas de la Región han transformado el ordenamiento territorial
de las Islas especialmente a partir de 1953, ya que la llegada masiva de inmigrantes generó
insuficiencia en los servicios públicos, escasez de transporte, contaminación ambiental,
sobreexplotación de los recursos naturales (acuíferos), falta de oportunidades laborales, y el
desorden en el crecimiento urbanístico. Además, el diagnóstico afirma que, el Archipiélago no
tiene planeación urbana y que la mayoría de los asentamientos son ilegales; a esta problemática se
suma el deterioro en las vías públicas, las cuales no cuentan con la adecuada señalización, los
andenes están en mal estado, y no hay ciclo rutas que incentiven el ecoturismo.

A partir de las carencias previamente señaladas, el Plan propuso optimizar los servicios
públicos de las viviendas a través del Plan Departamental de Agua y Saneamiento, con el objetivo
de brindar el servicio de alcantarillado pluvial en San Andrés. Además, para administrar el manejo
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de los recursos naturales este buscaba establecer convenios con CORALINA y el ICA para
solucionar el problema del abastecimiento de agua potable, la cual solo cubre el 30% de la
población. Por otro lado, para proteger la fauna de la región ―caracoles pala, tiburones, rayas,
quimeras, cangrejos negros, iguanas y demás especies―, se crearían campañas de concientización
y un sistema de monitoreo que controlara la pesca de estas especies. Al mismo tiempo, se
incentivaría la educación ambiental en los colegios los cuales crearían 39 huertas que integraran a
niños y jóvenes al proceso de conservación ambiental del Departamento.

Respecto al mejoramiento de las condiciones de vida, se promoverían por año, proyectos
de vivienda de interés social tanto para la población raizal como para la comunidad en general, ya
que el déficit de vivienda es del 72% en el sector urbano, por ende, se estima que en los barrios
San Luis y La Loma el déficit es de 600 familias sin vivienda. Además, se buscaba apoyar el
municipio de Providencia con la formulación de proyectos que promuevan la construcción de
viviendas y paralelamente, para el año 2009 se buscaba legalizar el 2% de los asentamientos
urbanos. Por esta razón, adicional al reconocimiento a nivel económico de la situación de los
nativos, en el Plan se destacó la importancia de la cultura raizal para promover la integración social
entre la población. Ese último aspecto será descrito en seguida.

Capítulo Cinco: Reconocimiento y protección a la etnia raizal
El Departamento de San Andrés, Providencia y Santa Catalina tiene un componente histórico
resultado de la piratería y colonización del Caribe por parte del imperio Ingles. Es decir, la isla
reúne en su cultura, religión e idioma diferencias comparadas con las costumbres del resto de
Colombia. Esta es una situación que ha representado diversos retos y problemas para la sociedad
isleña puesto que comunidades como la raizal ha manifestado sentirse excluida por algunas
políticas implementadas por el Estado, medidas que han ocasionado que la población nativa sea
minoría en su territorio; además, la imposición del español como lengua oficial ha relegado el
creole, idioma nativo de los raizales. Por otro lado, los nativos no han logrado incursionar con éxito
en las actividades más representativas de la región como el turismo y comercio, y en su lugar se
emplean en la pesca y agricultura artesanal en pequeña escala.
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Para solucionar el inconformismo de la población raizal el Plan de Desarrollo diseñó un
modelo de economía solidaria, rentable y competitiva, es decir, que tuviese en cuenta la capacidad
de mejorar la pesca y agricultura artesanal a través de la generación de empleo y seguridad
alimentaria. Por ende, se ofrecerían ocho embarcaciones (cinco en San Andrés y tres en
Providencia) para las comunidades pesqueras; también se facilitaría el acceso a créditos por parte
de FINAGRO para reducir costos operacionales en la pesca artesanal, se darían capacitaciones de
emprendimiento por parte del SENA para los pescadores encargados de administrar el Terminal
Pesquero, se promovería la pesca deportiva, y se construirían dos muelles sostenibles en los Cayos
de Bolívar y Alburquerque para los pescadores.

Por último, para recuperar la cultura ancestral de los nativos se buscó fortalecer la etnia
raizal a través de la transmisión de las expresiones autóctonas, es decir, se planearon 60 actividades
que promocionarían la lengua, danza y gastronomía características de esa población. También se
gestionaría la declaratoria como patrimonio de 12 elementos de la cultura raizal (ritos, artes,
expresiones, entre otros) y se financiarían cuatro concursos en la región para difundir la cultura
nativa. Adicionalmente, en el Plan se propuso incentivar en los isleños valores que promovieran la
convivencia pacífica a través de procesos pedagógicos que formen identidad, y favorezcan la
democracia y la integración social. Para poner en marcha este proyecto se implementarían 10
talleres lúdicos que involucrarían a la comunidad nativa como parte fundamental en la promoción
de la convivencia.

A pesar de que la Gobernación plasmó los principales retos del Departamento y que diseñó
estrategias para mitigarlos, durante el proceso de implementación no se lograron materializar todas
las estrategias propuestas por el Gobierno de ese momento. Según el DANE (2003), esto se debe
en parte a que el primer Plan de Desarrollo Departamental para el Archipiélago se formuló en el
2003, es decir, “Living Islands for All” es uno de los primeros Planes que se diseña y ejecuta desde
la región y donde se evidencian las principales problemáticas que aquejan a la población raizal.
Las razones se analizan a continuación.
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Del papel a la realidad: el Plan más allá de las promesas de inclusión
Aunque el Plan de Desarrollo prometía aliviar en cierta medida los problemas que aquejan
especialmente a la población raizal, algunos estudios críticos muestran que la situación en el
Archipiélago no mejoró como se esperaba. Los estudios que se abordarán a continuación fueron
seleccionados desde disciplinas como la economía, biología y etnología.

En primer lugar, la Investigación de Mercados para la Región de América realizada por el
Fondo de Promoción Turística de Colombia (2012), critica el escaso desarrollo del turismo como
industria de servicios en Colombia. El panorama del Departamento es complejo ya que el turismo
ofrecido es únicamente de “sol y playa”, además se afirma que el 98% de los turistas que viajaron
para el 2012 lo hicieron gracias a los paquetes “todo incluido” ofrecidos por agencias nacionales e
internacionales; sin embargo, el nivel de satisfacción de los visitantes es bajo ya que aseguran que
el transporte, actividades y atractivos no están en la mejores condiciones, es decir, lo que tenía
planeado la gobernación con el Plan de Desarrollo no se cumplió, y persisten problemas como la
falta de pavimentación de las vías y los espacios públicos no estaban en condiciones adecuadas.

Asimismo, el estudio revela que el tipo de turismo que predomina en la región no es el
apropiado para satisfacer e incentivar la demanda de nuevos turistas, por lo que era necesario
ampliar el tipo de actividades que se ofrecen especialmente a nivel ecológico y cultural, dado que
este último sólo reporta el 5% del interés de los viajeros. Esta cifra es una muestra de la situación
de marginación a la que se enfrenta la cultura raizal, es decir, el Estado no ha generado procesos
de integración entre el total de la población y el sistema económico de la región, y como resultado
se evidencia en el estudio que el Archipiélago como destino turístico ha perdido interés por parte
de los viajeros, quienes prefieren destinos que ofrecen actividades de ocio y al tiempo intercambios
culturales como es el caso de Cartagena.

En segundo lugar, Aguilera (2010) afirma que gracias a que el bilingüismo es considerado
fundamental y que la gobernación para el año 2008 implementó el Programa Nacional de
Bilingüismo-MEN con el apoyo de la Universidad Nacional, el nivel educativo en el Departamento
es bueno en comparación con otras zonas del interior del país. Por otra parte, a través de seis ciclos
educativos implementados en los colegios se logró crear en los isleños mejores hábitos en el
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cuidado de los recursos, y demostrar el potencial que existe para desarrollar otras clases de turismo,
menos excluyentes y sobre todo más amigables con el medio ambiente. Sin embargo, el ecoturismo
y etnoturismo no han sido desarrollados a cabalidad en San Andrés, contrario a Providencia y Santa
Catalina donde se desarrolla el turismo de estas dos modalidades; así, en su informe la autora llama
la atención sobre el Archipiélago y como su condición de reserva de biosfera lo convierte en un
territorio con una ventaja comparativa, en términos de recursos naturales, culturales y de descanso,
ventaja que hasta el momento no ha sido aprovechada en la Isla de San Andrés.

Con base en lo anterior, es apropiado mencionar el trabajo de los economistas Meisel, A.,
Aguilera, M., Sánchez, A., y Javier. (2016) quienes afirman que el turismo implementado no
representa el atractivo natural y cultural del Departamento, sólo el 1,3% de los visitantes se
interesan en el ecoturismo. Este hecho refleja la falta de sentido de pertenencia del sector hotelero,
ya que no han creado actividades que involucren a los turistas con la cultura nativa. Por otro lado,
el texto de Mow (2013) expone la importancia del territorio para la población raizal dado su
carácter simbólico e identitario, mientras que para la población que no es originaria del
Archipiélago este es un medio material, por medio del cual pueden acceder a la riqueza. Dos
visiones que han dejado como resultado un deterioro de las relaciones sociales entre nativos y
demás habitantes de las Islas, sin que por parte del Estado haya un rol activo que alivie la
invisibilización a la que han sido sometidos los raizales, porque a pesar de que desde la región se
reconoce la necesidad de implementar medidas más incluyentes, a nivel nacional predominan
políticas que favorecen el modelo turístico de “sol y playa” que como se mencionó anteriormente
ya no es atractivo para los visitantes, sobre todo cuando las problemáticas como el desempleo,
inequidad y pobreza se hacen visibles en las actividades que se diseñan para los turistas.

De acuerdo con la Investigación de Mercados para la Región de América realizada por el
Fondo de Promoción Turística de Colombia (2012), el nivel de satisfacción de los turistas
internacionales que visitan San Andrés es más baja en comparación con aquellos que viajan a
Cartagena. En cuanto a las actividades que se ofrecen y se desarrollan en el Archipiélago, la tasa
de satisfacción de los visitantes es de 8,45% mientras que en Cartagena es de 9,05%; por otra parte,
uno de los servicios más importantes para el desarrollo de la actividad turística, a saber el
transporte, genera un tasa de 8,28% en el Departamento Insular y de 8,73% en Cartagena; situación
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que refleja la falta de cobertura de este servicio en el territorio, a pesar de que es el Departamento
más pequeño de Colombia.
Finalmente, en comparación con políticas públicas como la “Colombianización” y la
Declaración del Puerto Libre, en el Plan de Desarrollo se reconoce la marginación a la que se
enfrenta la población raizal como consecuencia de la implementación de una industria que ve en la
cultura nativa un producto para comercializar. No obstante, las medidas que se proponen desde la
región no están alineadas con los objetivos propuestos a nivel nacional, de ahí que, las estrategias
propuestas no tengan el alcance esperado. Durante ambos gobiernos de Álvaro Uribe Vélez 20022010, se adoptó el Plan Nacional de Desarrollo Hacia un Estado Comunitario en el cual los puntos
más representativos fueron la seguridad democrática, combate de las drogas ilícitas, reducción de
la pobreza, entre otros.

En cuanto al turismo, las anotaciones más importantes se hicieron durante el primer período
de gobierno, en donde se resaltaba el potencial del turismo a nivel nacional, se dio vía libre a la
creación de planes turísticos departamentales y se promovía la construcción y renovación de
hoteles. Para el caso de San Andrés, Providencia y Santa Catalina se propuso el Plan Maestro de
Turismo, cuyo objetivo fue impulsar otros tipos de turismo tales como el náutico, de negocios,
viajes de “luna de miel”, entre otros. Sin embargo, ambas medidas hicieron diferentes aportes al
modelo turístico del Departamento, estos se abordarán con mayor profundidad a lo largo de la
siguiente sección de la investigación.
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CAPÍTULO 3
El Puerto Libre y “Living Islands for All”: una mirada al desarrollo de los raizales
Para identificar de qué forma la promoción de la industria turística por medio de la Declaración del
Archipiélago de San Andrés, Providencia y Santa Catalina como Puerto Libre (1950-1953), y la
adopción del Plan de Desarrollo Departamental “Living Island for All” (2008- 2011), han incidido
en la vida de los nativos en términos de salud, educación y distribución territorial, es necesario
aclarar el impacto que tuvieron en cada una de las variables mencionadas y reafirmar la hipótesis
que ha guiado la investigación, es decir, que ambas políticas son ejemplo de medidas poco efectivas
en términos de promover un desarrollo incluyente; a pesar de que generaron un período de bonanza
económica, las consecuencias a nivel social y cultural muestran que el crecimiento acelerado del
turismo ha frenado el desarrollo de la población nativa, en los términos ya descritos.

Hasta ahora hemos descrito los rasgos más importantes tanto de la Declaración del Puerto
Libre como del Plan “Living Island for All”, también se ha contrastado la visión del Estado con la
de estudios críticos sobre algunos aspectos que han evidenciado la exclusión a la que ha sido
sometida la población raizal. De acuerdo con el Estado, al favorecer en primera instancia el
comercio, y posteriormente el turismo, se le permitiría a la región entrar en la era del desarrollo a
partir de 1953; pero contrario a lo que se esperaba sólo se favoreció el crecimiento económico y se
beneficiaron únicamente quienes lograron incursionar exitosamente en dichas actividades, porque
ambas medidas se basaron en favorecer la llegada masiva de turistas y en la recepción de divisas,
las cuales no se han invertido de tal manera que se impulse de forma efectiva el desarrollo de la
población raizal; de ahí que aún se hable de déficit de vivienda, poca cobertura de servicios básicos
como la salud, y un sistema educativo precario.

Las dos secciones anteriores corresponden a análisis cualitativos. Esta parte de la
investigación tiene por objeto ofrecer un análisis cuantitativo de la situación de la población raizal.
Este abordaje se segmentó en tres grandes variables: educación, salud, y distribución territorial.
Estas variables de análisis son las que permitirán demostrar que la promoción de la industria
turística no ha hecho aportes significativos al desarrollo de las condiciones de vida de los nativos,
las problemáticas se han agudizado porque las medidas más recientes como “Living Island for All”
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solo ofrecen soluciones a corto plazo y poco trascendentales, a pesar de que en el proceso de su
diseño se reconoce la gravedad de la situación y la marginalización a la que aún están sometidos
los raizales. A lo largo del presente capítulo también se explica por qué Providencia ha desarrollado
dinámicas diferentes en comparación con San Andrés, ya que ambas islas tienen dificultades en
términos educativos, de distribución territorial y salud, pero la situación es más crítica en esta
última.

Distribución territorial
Desde mediados del siglo XX se inició en el Departamento un desarrollo urbanístico diferente al
del resto del país, ya que con la declaratoria del Puerto Libre en 1953 el territorio se hizo atractivo
en términos económicos para extranjeros y colombianos continentales, o también conocidos como
“panyas”; quienes vieron en el comercio sanandresano una oportunidad para incrementar sus
ingresos; sin embargo, ni el gobierno del expresidente Gustavo Rojas Pinilla, ni los gobiernos
posteriores contemplaron los rasgos culturales que diferenciaban a los isleños del resto de
colombianos, para que dentro del diseño de la política pública no se generara una brecha entre
raizales y los nuevos habitantes de la región. Por el contrario, se limitó la participación de la
población nativa y se beneficiaron principalmente quienes podían desarrollar las actividades
económicas que estimulaban el crecimiento económico del Departamento, a saber, el turismo y el
comercio.

Para 1951 en el Archipiélago habitaban aproximadamente 5.675 personas, de las cuales
según la Gobernación de las islas (2017) más del 90% eran raizales, es decir, que para ese momento
el control socioeconómico de la isla estaba en manos de la cultura raizal pero administrado por el
gobierno central, el cual en ese momento estaba dirigido por el partido conservador. Las actividades
económicas más representativas para la época eran la pesca y la agricultura, asimismo la siembra
de coco y cultivos de pancoger; dinámicas diferentes a las del resto de Colombia donde el café era
uno de los principales productos que se cultivaba y comercializaba. En la Figura 2 se muestra el
crecimiento poblacional del Archipiélago, al retomar el estudio de Meisel (2003) en el que se
afirma que antes de la declaración del Puerto Libre, el Departamento atravesó períodos de crisis
causados por la falta de sostenibilidad de las actividades económicas, situación que obligó a
emigrar a una parte de la población económicamente activa en búsqueda de nuevas oportunidades
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laborales hacia el Canal de Panamá, hecho que se refleja en la disminución de la población en la
región desde 1938 hasta 1951.
Figura 2: Población del Archipiélago

Fuente: Elaboración propia con información del Departamento Administrativo Nacional de
Estadística. Varios años
Por otro lado, luego de que se declarara el Archipiélago como Puerto Libre en 1953 se
benefició el crecimiento económico de la región sin embargo, se incrementó la densidad
poblacional de forma abrupta; según James (2014) para 1951 esta era de 137 hab./km² para San
Andrés y en Providencia de 99 hab./km²; transcurridos 12 años y de acuerdo con la autora la
cantidad de habitantes se incrementó a 534 hab./km² y 105 hab./km² respectivamente, es decir que
la población tuvo una tasa de crecimiento del 25,7% aproximadamente desde 1951 hasta 1963, una
tasa desproporcionada para el Departamento más pequeño de Colombia. En contraste, la densidad
poblacional a nivel nacional para el año 1955 era de 10,14 hab./km² y para 1964 de 15,35 hab./km²
de acuerdo con la Asociación Colombiana para el Estudio de la Población (1974). Sin embargo, la
situación del Archipiélago en nuestros días no ha cambiado, como se evidencia en la Figura 2,
desde la implementación del modelo turístico de “sol y playa” el crecimiento de la población no se
ha detenido, por el contrario, ha estado en constante incremento.

De acuerdo con Meisel, A., Aguilera, M., Sánchez, A., y Javier (2016, p. 72) la cantidad de
habitantes por kilómetro cuadrado en San Andrés para el 2010 fue de 2.628 personas, es decir la
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sexta más alta entre las capitales del país, dado que para ese año en Colombia la cantidad era de
38.81 hab./ km²; asimismo, al comparar la situación en la Isla con otra de tamaño similar tal como
Bermudas, que cuenta con una superficie de 53 km² y una densidad poblacional de 1207 hab./km²,
se evidencia la falta de gestión por parte del Estado para controlar la llegada de inmigrantes. Para
ese mismo año en Providencia y Santa Catalina la cantidad de habitantes fue de 290 hab./km², es
decir que ambos municipios han tenido un crecimiento poblacional menos acelerado que San
Andrés. En las próximas secciones de este capítulo se retomará el caso de Providencia.

Desde otra perspectiva y para mostrar las diferencias en la distribución de la población al
interior del Archipiélago por sexos, en la Figura 3 se muestra el número de hombres y mujeres que
habitaban en cada una de las Islas desde 1951 hasta el 2011. Cabe destacar que la cantidad de
hombres y mujeres en cada municipio es similar, sin embargo, existe una marcada diferencia entre
San Andrés y Providencia, sobre todo luego de que se declaró en 1953 y se reglamentó en 1959 el
Puerto Libre. No obstante, en la Figura 3 vuelve a quedar en evidencia que el crecimiento de la
población en Providencia y Santa Catalina ha tenido un ritmo más normal. Esto puede explicarse
en parte por la posición que los nativos de esos municipios han adoptado frente a la construcción
de megaproyectos destinados a la industria turística, ya que estos implican profundas
consecuencias a nivel medioambiental y socioeconómico como es el caso de San Andrés.
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Figura 3: Población del Archipiélago por sexos (en miles de personas)
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En la Figura 4 se muestra la relación entre el número de personas y viviendas en el
Departamento, de esta se puede afirmar que el número de viviendas familiares ha crecido en la
misma medida que la población de la región; asimismo, durante los períodos en los que el número
de habitantes ha descendido se evidencia una reducción del número de casas, esto puede explicarse
en parte por el tipo de material que se utilizaba para la construcción, en su mayoría madera y tejas
de zinc, los cuales son poco duraderos en comparación con el tipo de material que se usa para la
construcción de un hotel, o porque una disminución de la población se traduce en un menor número
de construcciones. Basados en la información de la Figura 4, se puede también afirmar que de las
viviendas familiares a las que se hace referencia, la mayor parte pertenece a la población raizal
como puede verse en las Figuras 5 y 6; en la primera habita una familia nativa, y la segunda es una
vivienda que se alquila a turistas que desean visitar la Isla y está ubicada cerca del centro, conocido
como North End.
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Figura 4: Número de viviendas familiares en San Andrés y Providencia

Fuente: Elaboración propia con datos de los censos del DANE. Varios años
Figura 5 y 6: Casa Raizal y Casa para alquilar

Fuente: Revista Semana (2015).

Fuente: Booking.com (2018).

Por otro lado, en la Tabla 2 se presenta el número de edificios que había en el Archipiélago
para 1951, 1964 y 2012, se dividen por el tipo de actividades que se desarrollaban en ellos; puede
verse que para la época anterior a la Declaración del Puerto Libre la mayoría de los edificios estaban
destinados a vivienda y otros donde se ubicaban las sedes administrativas del Estado, para ese año
ni en San Andrés ni en Providencia existían hoteles o posadas registradas. No obstante, para el
Censo de 1964 once años después de la Declaración del Puerto Libre y su reglamentación en 1959,
en San Andrés se registró la existencia de 50 edificios dedicados a la industria hotelera, cifra que
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ha aumentado de tal forma que para 2012 había 90 hoteles o establecimientos de hospedaje, un
aumento significativo del número de edificios en los cuales se presta el servicio de alojamiento y
que están registrados. Sin embargo, en la isla de Providencia se desarrolló una dinámica diferente,
ya que todo el control comercial se consolidó en la capital del Departamento. Por ejemplo, en la
Tabla 2 se evidencia que para 1964 aún no se registraba la construcción de ninguna infraestructura
hotelera; a pesar del tardío desarrollo hotelero para el año 2012 se registraron 39 hoteles, de los
cuales el 20% son posadas nativas y se caracterizan por ofrecer un servicio diferente al que se
presta en San Andrés ya que no se incluye la comida ni actividades turísticas, es decir, estos
establecimientos son construidos y administrados por la población raizal y solo ofrecen servicio de
alojamiento (James, 2013).
Tabla 2: Número de edificios total y por uso
Total de edificios
1951
1964
925
2525
532
591

De habitación
1951
1964
846
2356
490
553

Hotel u hospedería
1951
1964
SD*
50
SD*
SD*

Año
San Andrés
Providencia
*Sin datos
Fuente: Elaboración propia con información del DANE y Fontur. Varios años

2012
90
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La distribución territorial en todo el Archipiélago también está marcada por la
implementación del Puerto Libre y la consolidación del turismo como la estrategia que llevaría la
región por la senda del desarrollo. En la figura 6 se muestran las zonas que tienen mayor y menor
infraestructura urbanística, al norte se estableció la zona comercial, administrativa y turística
denominada como North End, en el centro y al sur se establecieron las zonas de residencia de la
población raizal especialmente. Sin embargo, antes de 1953 la mayoría de los habitantes de las
Islas eran nativos y habitaban la zona conocida como San Luis y La Loma, donde de acuerdo con
James (2014) se ubicaba el centro político-administrativo, económico y comercial del
Departamento para la época, mientras que North End era un área de depósitos.

A pesar de que la zona geográficamente más cercana a la zona continental de Colombia es
el sur de la Isla de San Andrés, la región que se desarrolló con más rapidez fue la zona norte de
esta, parte de la consolidación de North End como el nuevo centro económico del Departamento.
Según James (2014), esto se debe a la influencia que ejercieron agentes comerciales
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estadounidenses en algunos cayos ubicados al noroccidente del Archipiélago; los empresarios
norteamericanos llegaron a la región atraídos por recursos como el guano (fertilizante que se
obtiene de las heces de aves marinas) y la madera, de tal forma que para mediados del siglo XX en
la región habitaban varios ciudadanos provenientes de los Estados Unidos. Así, después de 1953
la atención tanto de extranjeros como continentales se centró en esa zona, donde se construyeron
grandes hoteles, el aeropuerto Gustavo Rojas Pinilla que se inauguró en 1955 y adicionalmente, la
circunvalar, entendida como la avenida más importante de la Isla de San Andrés.

Tal como se evidencia en la Figura 7, para 1974 la zona con mayor crecimiento urbanístico
y densidad poblacional es North End, tendencia que se mantiene para 1998 y 2007; no obstante, la
región conocida como San Luis y la Loma donde habitan la mayoría de los raizales también
presentó un crecimiento, pero no una mejora en las condiciones de vida porque desde que inició la
llegada masiva de turistas e inmigrantes a la región, se adoptaron por parte del Estado medidas
arbitrarias que perjudicaron directamente a los nativos. Durante la década de 1950, en medio del
afán por impulsar el turismo y ante la negativa de los raizales de vender sus tierras, según James
(2014), el Estado inició un proceso de expropiación y desecación de pantanos con el fin de obtener
los terrenos necesarios para materializar la construcción de la infraestructura requerida para la
consolidación del Departamento como destino turístico; las obras del aeropuerto y la circunvalar
se ejecutaron bajo esta modalidad.

Como consecuencia de la pérdida de sus tierras, la población raizal se vio obligada a
desplazarse dentro de su propio territorio y reubicarse en las zonas ya mencionadas, quedaron
además excluidos de las principales actividades económicas, para Rossel (1988) en el
Departamento se desarrolló una dinámica común en todos los países del Tercer Mundo que ven en
el turismo una posibilidad de alcanzar el desarrollo económico, esta consiste en que se despierta el
interés tanto del Estado como de los inversionistas continentales y extranjeros de promover la
industria turística y la rentabilidad de cada empresa, a tal punto que las consideraciones morales
pasan a segundo plano. Las preocupaciones de los inversionistas giran en torno a la atracción
constante de más turistas y para lograrlo, según el autor, se crea un ambiente en el que se resalta el
exotismo de la región y se construyen grandes hoteles que contrastan con la pobreza y la falta de
infraestructura de las viviendas de los nativos.
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La distribución territorial que se dio en el Archipiélago es un ejemplo de la mercantilización
del espacio que de acuerdo con López y Marín (2010, p. 229), se caracteriza por romper las
relaciones sociales y culturales de una población con el fin de convertir el territorio y la cultura en
un producto que pueda comercializarse a los turistas. Para los autores, existen dos dimensiones del
cambio social que están estrechamente relacionadas con el turismo; la primera es el papel que
desempeña la industria como actor que transforma, adapta e inventa productos basados en rasgos
culturales característicos de una región. La segunda, está asociada con el control de recursos
económicos, naturales y demás por medio de agentes que se apropian del poder, de los territorios
y las formas de vida locales, para ponerlos a disposición de la industria y exigencias de los turistas.
Figura 7: Distribución territorial en San Andrés
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Fuente: Atlas de la Reserva de Biósfera. CORALINA-INVEMAR. (2012). Con modificaciones.
Ambas dimensiones en el caso del Archipiélago se manifiestan en el papel de las empresas
que dominan el turismo como Decameron, la cual de acuerdo con James (2013, p. 52) controla en
San Andrés el 39% del mercado y en Providencia el 69%, mientras que, On Vacation en la capital
del Departamento lidera con el 46% y en Providencia tan solo alcanza una cobertura del 3%, ambas
han encontrado en el sistema de “todo incluido” la mejor opción para captar la mayor parte del
mercado; y el Estado como agente que provee los medios a la industria para mantener su posición
privilegiada a costa del deterioro de las costumbres y tradiciones de los raizales. Esta parte de la
población no logró incursionar en el turismo, dado que, los denominados “tour operators” han
creado un ambiente superficial en el que tan solo se resalta el exotismo de los paisajes y de las
expresiones culturales; además han creado productos basados en la cultura nativa, pero sin
permitirles la participación en el proceso de comercialización de estos (Rossel, 1978, p. 3). En la
siguiente sección se ahonda en el análisis de los aportes a nivel educativo que tanto la Declaración
del Puerto Libre como “Living Islands for All” han realizado en el Departamento, en términos de
rendimiento académico, percepción del “creole”, entre otros.
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Educación
Durante la década de 1950 la educación en las áreas geográficamente alejadas del centro del país
estaba administrada por la Iglesia Católica, facultad que le fue conferida por el Estado colombiano
mediante el Concordato de 1887. Para el caso del Archipiélago de San Andrés, Providencia y Santa
Catalina la misión de catolizar a la población raizal la encabezaron los misioneros ingleses de Mill
Hill (Sanmiguel, 2006, p. 79); sin embargo, a quienes se les encargó de finalizar la misión de educar
a los nativos bajo las costumbres del catolicismo fueron los misioneros capuchinos, quienes
arribaron a las Islas en 1927. De acuerdo con la Conferencia Episcopal de Colombia (2018), la obra
evangelizadora de la Iglesia en el Archipiélago se basó en tres grandes frentes: educación, pastoral
catequética y promoción social; durante la misión y bajo la supervisión de las Hermanas Terciarias
Capuchinas de la Sagrada Familia se fundó el Colegio La Sagrada Familia en 1927, encargado de
educar a la población femenina inicialmente, para posteriormente consolidarse como una de las
instituciones educativas más antiguas y representativas del Archipiélago.

La fundación del Colegio La Sagrada Familia es sólo un ejemplo de cómo funcionaba la
educación en el Departamento Insular; sin embargo, con la firma del Concordato de 1951 entre la
Santa Sede y el Gobierno colombiano se fortaleció el control del Vaticano en materia de educación
en la Isla de San Andrés principalmente, esta situación generó desacuerdo entre los nativos, quienes
en su mayoría eran protestantes y adventistas; para ese momento las escuelas públicas en la región
eran católicas y tenían como eje central educar bajo las premisas del catolicismo y la imposición
del español, adicionalmente era obligatorio que los niños asistieran a misa y aprendieran catecismo.
Por otra parte, para 1953 las escuelas privadas eran protestantes y administradas por raizales, allí
se defendía la enseñanza en la lengua materna, es decir, el “creole”. (Parsons, 1985, p.141).

En la Tabla 3 se muestra el número de establecimientos educativos que había en el
Archipiélago tanto en 1953 como en el 2011, se puede afirmar que la cobertura educativa para la
época de la Declaración del Puerto Libre sólo cubría la educación básica primaria, de acuerdo con
James (2014) en 1953 había 1.659 alumnos distribuidos en sólo trece escuelas y 31 maestros; es
decir, el promedio era de 53,5 alumnos por docente. Este hecho evidencia la falta de docentes para
brindar una educación adecuada y que cumpliera con las necesidades de la población; asimismo,
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según la autora, el nivel educativo de los docentes de la época no era adecuado. Con el fin de
estimular la inmigración de profesores el Gobierno incrementó el sueldo a quienes quisieran
trasladarse a la Isla para ejercer dicho cargo.

Tabla 3: Número de establecimientos educativos en el Archipiélago
2011
1953
Tipo de Servicio Sector Público Sector Privado Sector Público Sector Privado
Grado 0-11
9
4
Primaria
5
8
Centro Educativo
3
4
Preescolar
0
3
Total
5
12
8
11
* Sin Datos
Fuente: Elaboración propia con datos de James (2014) y del Departamento Administrativo de
Planeación (2011)
De acuerdo con la información que se ofrece en la Tabla 3, para 2011 se incrementó el
número de instituciones educativas, la cobertura educativa se amplió hasta el nivel de bachiller
académico, para ese año habían nueve instituciones públicas y cuatro privadas que ofrecían todos
los grados académicos; asimismo se evidencia la creación de siete centros educativos en los cuales
se ofrece sólo hasta el nivel de básica secundaria (noveno grado) y finalmente, tres escuelas
privadas que se enfocan únicamente en la educación de primera infancia.
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Tabla 4: Categoría de la prueba ICFES de las Instituciones del Archipiélago
Instituciones
2008
2009
2010
2011
Públicas
Variación
Brooks Hill
Bajo
Bajo
Bajo
Bajo
Igual
CEMED
Inferior
Inferior
Bajo
Bajo
Igual
Flowers Hill
X
Bajo
Bajo
Bajo
Igual
Ibol. Comercial
Bajo
Medio
Bajo
Bajo
Igual
Ibol. Mañana
Bajo
Bajo
Bajo
Bajo
Igual
Ibol. Nocturno
Inferior
Inferior
Inferior
Inferior
Igual
INASAR
Bajo
Bajo
Bajo
Bajo
Igual
INASAR NOC.
X
Inferior
Inferior
Inferior
Igual
ITI. Diurno
Bajo
Bajo
Bajo
Bajo
Igual
ITI. Nocturno
Bajo
Inferior
Inferior
Bajo
Aumento
Junín
Bajo
Medio
Medio
Medio
Igual
Natania
Bajo
Bajo
Bajo
Bajo
Igual
Sagrada Familia
Alto
Alto
Superior
Alto
Bajó
Instituciones
2008
2009
2010
2011
Privadas
Variación
Cajasai
Bajo
Bajo
Superior
Bajo
Bajó
First Baptist
Medio
Alto
Medio
Medio
Igual
Luis Amigó
Muy Sup. Muy Sup. Muy Sup. Muy Sup.
Igual
Modelo
Medio
Alto
Medio
Medio
Igual
Liceo del caribe
Muy Sup.
Igual
Fuente: Elaboración propia con datos de la Secretaría de Educación. (2012)
Ahora bien, para analizar la calidad educativa medida desde la prueba externa ICFES en el
Archipiélago durante el período comprendido entre 2008- 2011, en la Tabla 4 se muestran las
categorías en las que se encuentran clasificadas las instituciones educativas tanto públicas como
privadas; la clasificación depende del puntaje obtenido por los alumnos, es decir, una institución
puede clasificarse en la categoría inferior hasta muy superior. Contrario a lo que propuso la
Gobernación con el Plan de Desarrollo de incrementar la categoría del 32% de las instituciones, a
los niveles alto y superior, pero de acuerdo con los resultados obtenidos en la prueba en 2011, el
89% de las instituciones no mejoró su categoría. De la Tabla 4 se puede además afirmar que, de las
nueve instituciones públicas, tres tienen entre dos y tres jornadas de enseñanza, y se evidencia que
entre más tarde estudian los alumnos más bajo es su rendimiento académico; esta situación se debe
en cierta medida a que la exigencia académica es menor en comparación con las personas que

51

estudian en la jornada diurna, y que probablemente quienes estudian en la noche trabajan durante
el día y el agotamiento físico hace que los niveles de atención y concentración sean más bajos.

Por otro lado, cabe destacar que de los colegios oficiales solo uno tiene un rendimiento
académico alto, el Colegio de La Sagrada Familia, caracterizado por ser uno de los primeros que
se fundó en el Archipiélago; mientras que las instituciones privadas muestran una calidad educativa
más alta y constante en contraste con las instituciones públicas. De acuerdo con Sanmiguel (2006)
la baja calidad de la educación en el Departamento se debe a la falta de sentido de pertenencia que
los nativos sienten hacia el modelo educativo instaurado por el Estado, en parte porque no reconoce
su cosmovisión y su lengua. Para la autora, el sistema educativo nacional se enfoca en satisfacer
las necesidades del país, es decir, la prioridad es garantizar la inserción de los estudiantes al
mercado laboral donde el objetivo principal es fortalecer una “sociedad democrática capitalista, de
consumo y acumulación” (p. 80); la isla tiene sociedad caracterizada además por privilegiar al
individuo sobre las colectividades, dicho de otra forma, las características culturales de los grupos
étnicos pasan a segundo plano.

En la Figura 8 se muestran los resultados de la prueba SABER 11 del nivel de inglés después
de la implementación de la política pública “Living Island for All”, para el 2011 el 38,25% de los
estudiantes isleños obtuvo la categoría A- y el 0,26% se ubicó en B+, las categorías representan el
nivel más bajo y alto respectivamente; mientras que para el año 2008 el 34,74% obtuvo A- y el
1,45% se ubicó en B+. Este hecho refleja una desmejora en lo que se catalogaba como una ventaja
de los estudiantes de la región, ya que contrario a lo que afirmaba Aguilera (2010) y la gobernación
del Departamento, el bilingüismo no tuvo un rol relevante de acuerdo con los resultados.
Asimismo, lo que se planeó en el Programa Nacional de Bilingüismo MEN, diseñado por el
Ministerio de Educación y la Universidad Nacional, no se materializó en el Archipiélago por el
contrario el número de estudiantes bilingües bajó.

52

Figura 8: Resultados del nivel de inglés en la prueba SABER 11 en el Archipiélago
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Fuente: Elaboración propia con datos de la Secretaría de Educación de San Andrés. (2012)
Por otro lado, en la Figura 9 se refleja la percepción del trilingüismo, entendido como las
personas que hablan, escriben, leen y enseñan inglés, “creole” y español; de esta se puede afirmar
que el 99% de la población habla español mientras que solo el 54% habla “creole”, es decir, el
objetivo de la colombianización se cumplió, ya que la mayoría de las personas se comunican en el
lenguaje mestizo. Sin embargo, de las personas que enseñan español el 74% tiene un buen dominio
de éste, respecto al inglés a pesar de que el 55% de la población lo habla, el 50% no lo enseña;
finalmente, el “creole” a pesar de ser la lengua materna de los raizales presenta cifras desfavorables
en cada una de las categorías, más del 50% de los habitantes ni lo lee o escribe y tan solo el 6% lo
enseña.
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Figura 9: Percepción del trilingüismo en el Archipiélago

Creole

6%

26%

50%
23%
27%

16%
10%

33%
17%

Inglés

0%

7%

12%

25%
20%

35%

37%

50%

53%

55%

47%
0%
0%

1%
0%

20%

8%

10%

40%

16%

37%

60%

38%

53%

54%

80%

69%

74%

99%

99%

100%

100%

120%

0%
Español

Inglés
Habla

Creole

Español

Inglés

Creole

Español

Escribe
Mucho

Inglés
Lee

Poco

Creole

Español

Enseña

Nada

Fuente: Elaboración propia con datos de la Secretaría de Educación de San Andrés. (2012)
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A partir de la información que se ofrece en la Figura 9, también se puede afirmar que la
situación crítica del “creole” se debe a la resistencia de los raizales más conservadores de
integrarse y/o interactuar con los demás habitantes de las Islas, quienes hablan inglés, español o
ambos. Para evitar el contacto con las lenguas ajenas a la propia, los raizales se comunican a través
del “creole profundo”, es decir, un lenguaje extraño e incomprensible para los continentales y
foráneos. Esta es otra muestra de la nostalgia de los nativos por las costumbres, tradiciones y
expresiones que caracterizaban su cultura y la esencia del Archipiélago antes del Puerto Libre.
(Forbes, 2005, p. 65)

Respecto al nivel de formación y distribución de los docentes en el Archipiélago que
enseñan hasta noveno grado, se puede destacar que de 397 profesores solo tres son tecnólogos, 25
alcanzaron el nivel profesional y siete realizaron una maestría. Sin embargo, 321 de ellos son
licenciados y tienen la formación académica adecuada para enseñar; en contraste con los resultados,
descritos anteriormente, de las pruebas ICFES los cuales reflejan que el nivel educativo de los
docentes no se traduce en un buen rendimiento académico de los estudiantes. En parte esto se
explica en el hecho de que la mayoría de las técnicas de enseñanza que emplean los profesores se
apoyan en textos escolares, materiales audiovisuales y medios masivos de comunicación en
español, se dificulta la comprensión por parte de los estudiantes de las temáticas propuestas por El
Ministerio de Educación Nacional; asimismo se crea un “background” cultural que atenta contra
la cotidianidad raizal, y genera desarraigo hacia la cultura mestiza, ya que ellos consideran que
genera violencia por el tipo de información que se transmite a través de los medios masivos de
comunicación. (Forbes, 2005, p. 83)
Tabla 5: Nivel de formación y distribución de los docentes
Nivel
Educativo
Preescolar Primaria
Media
Total
Bachiller
2
11
3
16
Licenciado
26
115
180
321
Maestro
6
1
7
Normalista
3
8
11
Profesional
2
23
25
Técnico
4
8
2
14
Tecnólogo
3
3
Fuente: Elaboración propia con datos de la Secretaría de Educación de San Andrés. (2012)
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Figura 10 y 11: Clasificación de los turistas que viajan al Archipiélago por nivel educativo e
ingreso.

Fuente: Elaboración propia con datos de James. (2013)

En las figuras 10 y 11 se muestra la clasificación de los turistas que visitan San Andrés y
Providencia por nivel educativo y de ingreso, ambas nos permiten explicar por qué Providencia ha
desarrollado dinámicas sociales y económicas diferentes en comparación con San Andrés. De
acuerdo con James (2013), el 86% de los turistas que viajan a San Andrés tienen un nivel educativo
bachiller académico y profesional; mientras que en Providencia el 93% de los visitantes son
profesionales y han realizado estudios de posgrado, en palabras de la autora, “el turista que visita
Providencia es más educado que el que va a San Andrés” (p. 49).

Adicionalmente, el tipo de turistas que visitan las Islas de acuerdo con su nivel de ingreso,
se caracterizan para el caso de Providencia de recibir el 66% de los visitantes con ingresos
superiores a $2.200.000; caso contrario ocurre en San Andrés ya que el 62% de los viajeros tienen
ingresos que van desde $540.000 hasta $2.200.000. Es decir que a la Isla van personas con niveles
de ingreso más variables gracias a los paquetes todo incluido. En cuanto a los aportes en términos
de salud que ambas políticas han hecho al desarrollo de la población, en la siguiente sección se
analizan las causas de muerte, el nivel de pobreza de acuerdo con el SISBEN, las necesidades
básicas insatisfechas y la cobertura de servicios públicos.
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Salud
En la historia del Archipiélago solo ha habido un hospital, el cual se ha trasladado en tres
oportunidades. La primera edificación fue construida en 1940 por José Serafín Luna Almeida y se
caracterizó por estar elaborado a base de madera como la mayoría de las viviendas de la época; sin
embargo, de acuerdo con Gómez y Villavicencio (2010) el Hospital Santander no contaba con los
equipos médicos necesarios para atender a los isleños, motivo por el cual durante los primeros
cuatro años de su fundación sirvió como alojamiento para una compañía de infantería marina. Fue
solo hasta 1944 que el coronel Luís H. Freese dotó el hospital con el equipo y personal suficiente
distribuido en 12 camas ampliables a 20.

Debido al crecimiento desproporcionado de la población se hizo insostenible la capacidad
hospitalaria y por esta razón, en 1977 se construyó un nuevo edificio ubicado en el lote del estadio
de fútbol, el cual se ubicaba al lado del viejo hospital; la nueva edificación tenía la capacidad para
80 camas y la posibilidad de ampliarlas a 120. No obstante, en 1995 durante el diseño de la Ley
100, el Hospital cambió de nombre y fue denominado Thimoty Britton y prestó sus servicios hasta
2007, dado que desde 2002 se inició la construcción del tercer hospital del Archipiélago que
reemplazó a los dos anteriores. A pesar de que con la inauguración del Hospital Departamental
“Amor a Patria” en 2007 se amplió la capacidad de atención, el diseño de este se dio desde Bogotá
y no tuvo en cuenta las características climáticas que hubieran podido brindar mayor sostenibilidad
al hospital, por ejemplo, usar la luz solar para reemplazar la energía eléctrica y de esta manera
fomentar las energías limpias en el Departamento (Gómez y Villavicencio, 2010, p. 62).

Para los autores el desarrollo hospitalario en la isla de Providencia se remonta al siglo XIX,
con la construcción de un solo hospital elaborado a base de madera importada desde Estados
Unidos, ya que reducía el tiempo de la construcción a unos pocos días; de acuerdo con la Agencia
de la ONU para los Refugiados (s.f) actualmente el municipio cuenta con un hospital de primer
nivel y un centro de salud, en donde se atienden principalmente urgencias vitales. Para analizar los
aportes en términos de salud que la Declaración del Archipiélago como Puerto Libre y el Plan de
Desarrollo “Living Island for All” hicieron, se tomarán cifras de estudios realizados en 2008- 2011,
dado que los registros sobre la situación de ese sector en la región se encuentran a partir de 1985 y
no brindan información relevante para el objetivo de esta investigación. La falta de cifras sobre la
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salud en el Departamento puede deberse a que allí solo funciona un Hospital de segundo nivel y
este como se mencionó anteriormente, fue inaugurado en 2007.

En la Figura 12 se muestra la tasa de muertes evitables, poco evitables y violentas, que se
presentaron en el Archipiélago en 2009 y 2012; de esta se puede afirmar que la cantidad de muertes
clasificadas como evitables se deben a todas aquellas que no recibieron un tratamiento médico
oportuno o de pacientes que fueron mal diagnosticados, es una tasa alta y presenta un aumento del
9% del 2009 al 2012; dentro de los padecimientos más comunes están la diabetes e hipertensión.
Por otro lado, las muertes poco evitables corresponden a las causadas por enfermedades como
epilepsia, tumores malignos y malformaciones congénitas; estas presentan un aumento mucho
menor en comparación con las evitables, para 2009 la tasa fue del 24% y para 2012 del 25%, es
decir, un aumento del 1%. Finalmente, el número de defunciones por causas violentas tuvo un
incremento significativo al pasar del 13% en 2009 al 21% en 2012; sin embargo, cabe aclarar que
dentro de estas se encuentran clasificadas las muertes causadas por accidentes de tránsito, suicidios
y homicidios. Para minimizar dicha tasa se requieren estrategias específicas como, por ejemplo, la
creación de campañas de seguridad vial.
Figura 12: Tasa de muertes violentas, inevitables y evitables en el Archipiélago
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Fuente: Ministerio de Salud y Protección Social. (2011) y Mera, E. (2013)
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Por otra parte, uno de los indicadores más relevantes para analizar la calidad de vida de los
isleños son los niveles de pobreza ―los que se muestran en la Tabla 5―, y de acuerdo a la
categorización empleada por el Sistema de Selección de Beneficiarios para Programas Sociales
(SISBEN), se determinan por la posibilidad que tiene cada hogar y/o habitante para acceder a
diferentes bienes y servicios; estos se clasifican de acuerdo a un puntaje que va de 0 a 100, es decir,
el nivel 1, extrema pobreza, va desde 0 hasta 44.79 en las cabeceras municipales y de 0 hasta 32.98
en las zonas rurales, dentro de esta categoría se posiciona el 27% de los isleños. Asimismo, el
segundo nivel, pobreza, va de 44.80 a 51.57 en las áreas urbanas y en las rurales desde 32.99 hasta
37.80 y representan el 46% de los isleños, ambos constituyen los niveles de pobreza más
representativos para el objetivo de esta investigación, dado que es ahí donde se encuentra
clasificada la mayoría de la población (Departamento Nacional de Planeación, 2018).

Tabla 6: Pobreza en el Archipiélago de acuerdo con los reportes del SISBEN (2010)
San Andrés
Providencia
T. Departamento
Nivel de Pobreza
Habitantes
Habitantes
Habitantes
14.339
351
14.690
1*
22.449
2.778
25.227
2*
10.441
1.347
11.788
3
1.941
98
2.039
4 en adelante
49.170
4.574
53.744
Total
* Extrema pobreza **Pobreza
Fuente: Elaboración propia con datos de la Unidad Nacional para la Gestión del Riesgo. (2012)
De acuerdo con la Tabla 6, se puede afirmar que la mayoría de los habitantes que se
encuentran en los dos primeros niveles de pobreza corresponden a personas pertenecientes a la
etnia raizal, dado que para el año 2005 el 39,4% de los habitantes se auto reconocieron como
raizales y el 17,6% como afrodescendientes; mientras que en Providencia los porcentajes fueron
de 89,1% y 2,6% respectivamente, y de acuerdo con Meisel (2003), pasados nueve años de la
Declaración del Puerto Libre se hizo evidente la marginación de los raizales dentro de su propio
territorio; del total de los establecimientos comerciales registrados ante la Cámara de Comercio del
Archipiélago, tan sólo 52 pertenecían a los nativos, mientras que 189 y 115 eran de los
continentales y extranjeros. En otras palabras, desde 1953 se restringió para la población raizal la
posibilidad de acceder a las actividades económicas más rentables, de tal forma que no tuvieron
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acceso a los medios económicos necesarios para mejorar su calidad de vida, situación que tal y
como se observa en la Tabla 6 se prolongó hasta nuestros días (Meisel, 2003, p. 30).

En cuanto al índice de Necesidades Básicas Insatisfechas (NBI) para 2012, de acuerdo con
la Contraloría General de la República (2013) fue de 42,5% para el Departamento, dentro de esa
cifra el sector servicios es el que más contribuye a su incremento, especialmente la cobertura del
servicio de agua potable, alcantarillado y manejo de residuos. Según el Ministerio de Salud y
Protección Social (2011) de las 15.021 viviendas registradas y censadas en 2005, sólo el 12%
cuentan con servicio de alcantarillado, el 43% tiene el servicio de acueducto, y por último el 94%
de los hogares tiene servicio de energía eléctrica. A causa de la escasa cobertura del servicio de
agua potable la población tiene alto riesgo de contraer enfermedades diarreicas, infecciones
intestinales y/o parasitarias y de acuerdo con los niveles de pobreza, la población raizal es más
propensa a padecer este tipo de enfermedades (Ministerio de Salud y Protección Social, 2011, p.
44). Adicionalmente, en términos de segregación, los problemas de cobertura de los servicios
públicos no se viven de la misma manera en toda la Isla, la zona norte donde se encuentra la
infraestructura turística más desarrollada tiene acceso constante a dichos servicios; por el contrario,
la población raizal se ve obligada a recolectar agua lluvia para abastecerse.

Asimismo, Aguado (2010) en su obra destaca que la escasez del agua no es el único fallo;
sino que la problemática se agudiza gracias a la inequidad en la distribución del líquido porque en
algunas zonas de la Isla disponen de demasiada o poca agua, situación que deja como resultado
medidas poco habituales como el uso de aguas residuales especialmente por parte de los raizales,
con efectos de salubridad directos sobre la población más vulnerable. Por esta razón, el impacto de
la industria turística no ha sido del todo positiva para el desarrollo local de los nativos, porque
muchos de los beneficios económicos que obtienen los propietarios de hoteles salen del
Departamento y no se ven reflejados en mejoras de infraestructura o atención médica. El resultado
de este modelo de desarrollo es el resentimiento de los habitantes nativos hacia quienes ellos
consideran invasores de su territorio.

Por otro lado, la falta de un sistema efectivo para el manejo de los residuos producidos por
hospitales, centros veterinarios, farmacias, centros de estética, entre otros, genera un aumento de
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la contaminación del medio ambiente. Durante el período de aplicación del Plan de Desarrollo
“Living Islands for All” se incrementó la generación de residuos hospitalarios, contrario a lo que
se había propuesto inicialmente, es decir, no sé logró materializar un plan de acción que clasificara
y tratara de forma adecuada ese tipo de residuos y como consecuencia la cantidad aumentó de 39%
en 2008 a 77% en 2011. (Ministerio de Salud y Protección Social, 2011, p. 44)

En síntesis, los aportes que el Puerto Libre hizo a la industria turística son en primer lugar,
la exención del impuesto a la renta para las edificaciones que se destinaron a actividades de
alojamiento y recreación; en segundo lugar, facilitó la llegada incontrolada de nacionales y
extranjeros; por otro lado, el Plan de Desarrollo aportó una nueva perspectiva sobre la necesidad
de implementar un nuevo modelo turístico que sea más sostenible e incluyente a nivel
medioambiental y social. En cuanto a la incidencia de ambas medidas al desarrollo de la población
nativa, se puede afirmar que, la distribución territorial es una muestra de la segregación socio
espacial a la que tuvo que enfrentarse la etnia raizal desde mediados del siglo XX hasta nuestros
días, dada la consolidación de North End como el centro turístico y comercial del Departamento;
en contraste con el atraso que se evidencia en las zonas centro y sur de la Isla de San Andrés.

En términos educativos la implementación arbitraria del sistema educativo nacional causó
un desarraigo en los nativos hacia la cultura mestiza, ya que desde el comienzo de su proceso
educativo fueron obligados en primer lugar, a aprender en un idioma ajeno y, en segundo lugar, a
asimilar rasgos culturales que chocan con sus creencias, dado que el principal objetivo fue
integrarlos a la idea de nación propuesta por el Estado. Una muestra de esto son los bajos resultados
obtenidos por los estudiantes en las pruebas nacionales y la baja calidad en la educación ofrecida
en las instituciones públicas; sin embargo, las instituciones privadas evidencian un panorama más
alentador. Finalmente, los aportes a la variable salud también son desfavorables puesto que el 76%
de la población se encuentra en situación de extrema pobreza y pobreza, no cuentan con una
cobertura eficiente de las necesidades básicas, tal es el caso de la intermitencia del servicio de agua
potable y el mal manejo de los desechos que en su gran mayoría son producidos por los turistas.
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ANÁLISIS CRÍTICO DEL DISCURSO PARA EL CASO DE SAN ANDRÉS,
PROVIDENCIA Y SANTA CATALINA
Luego de identificar los aportes que la Declaración del Puerto Libre y la adopción del Plan de
Desarrollo “Living Islands for All” hicieron al desarrollo humano de la población nativa del
Archipiélago, se puede afirmar que el caso del Departamento es un ejemplo de cómo por medio
del discurso se ha logrado prolongar una situación de marginación de una parte de la población que
habita en la región, es decir, de los raizales. A lo largo de la investigación se analizaron una serie
de textos y cifras que permiten establecer que, una de las principales causas de la marginalización
de los nativos en su territorio fue el establecimiento y mantenimiento de un modelo turístico basado
en la maximización de beneficios, los cuales además, benefician principalmente a grandes
empresas como Decameron y On Vacation. Las principales consecuencias de la adopción de este
modelo para los raizales fue la mercantilización del territorio y la cultura, ya que al tener que
competir con los demás habitantes de la Isla en el mercado laboral, por ejemplo, tuvo que renunciar
al uso de su idioma materno, el creole.

Por medio de la Declaración del Puerto Libre el Estado dio origen a una situación social
desfavorable para los raizales, posteriormente con medidas como el Plan de Desarrollo se logró
prolongar dicha situación. De acuerdo con Van Dijk (1999), mediante el Análisis Crítico del
Discurso se logra identificar tanto los agentes que interactúan en la prolongación de las relaciones
sociales desiguales, como la forma en que lo hacen. Para el caso de San Andrés, los agentes
dominantes son a nivel macro el Estado y las empresas ya mencionadas, y a nivel micro la
población raizal. Según el autor, quien tiene acceso al poder está en la capacidad de controlarlo y
usar el discurso para prolongar su acceso a él; en el Departamento este hecho se refleja en la
adopción de medidas que en el papel reconocen la existencia de una problemática social, pero que
en la realidad significan renunciar a parte del poder que los principales agentes poseen, y que la
mayoría de las veces no están dispuestos a ceder.

Así, resulta más beneficioso prolongar las desigualdades que implementar verdaderos
cambios sociales, de ahí que en San Andrés se adopten medidas de corto plazo y alcance, por
ejemplo, la creación del “poblado isleño” que fue mencionado en el Plan de Desarrollo y que no se
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materializó cuando este finalizó. Otro de los factores que ha permitido la reproducción de los
problemas sociales en la región es la educación, que como se mostró a lo largo de la investigación
fue utilizada para garantizar, con dificultad, el cumplimiento de los intereses nacionales, pero no
para asegurar una mejora de la calidad de vida de los nativos. Sin embargo, el caso de Providencia
surge como una muestra de la resistencia social en el Departamento, lugar en el que la situación de
los raizales es menos crítica que en la capital; gracias a factores como la lejanía física y el precario
servicio de transporte que comunica esa parte del país con el resto, se ha logrado mantener viva la
voz de los raizales, quienes además aún cuentan con una pequeña participación en el modelo
económico de su territorio. A continuación en la Tabla 7 se presenta en resumen los resultados del
análisis crítico del discurso para el caso de San Andrés, Providencia y Santa Catalina.

Tabla 7: Análisis crítico del discurso para el caso de San Andrés
Variable
Actor
Discurso raizal

Raizales

Distribución
territorial

Continentales y
Extranjeros

Discurso del Estado

• Desplazamiento dentro de su
propio territorio
• Crecimiento demográfico
incontrolado
• Poca participación en las
actividades económicas
• Rechazo a la construcción de
mega proyectos hoteleros
• Concentración del turismo y
comercio en North End

• Reconocimiento de la
existencia de los raizales
como grupo étnico
• Necesidad de
construcción de nuevos
hoteles y de renovar los
antiguos
• Ofrecer beneficios
tributarios para estimular
la infraestructura

• Oportunidad para incrementar sus
ingresos económicos
• Alineación de intereses con el
Estado
• Dominio de las principales
actividades económicas
• Residencia ilegal dentro de las
Islas

• Son los principales
inversionistas en el
Departamento
• Fuerza de trabajo más
productiva y capacitada
• El principal objetivo es
atraer turistas
internacionales
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Estado
Colombiano

Raizales

Educación

Continentales y
Extranjeros

• Favorece la llegada de
inmigrantes
• Promueve la construcción
hotelera
• Facilita la prolongación de la
desigualdad
• Favorece la llegada de
inmigrantes
• Promueve la construcción
hotelera
• Facilita la prolongación de la
desigualdad
• Favorece la llegada de
inmigrantes
• Promueve la construcción
hotelera
• Facilita la prolongación de la
desigualdad
• Favorece la llegada de
inmigrantes
• Promueve la construcción
hotelera
• Facilita la prolongación de la
desigualdad

• Promoviendo el
desarrollo económico de
la región
• Integración de la
población raizal a la idea
de nación
• Inversiones que
estimulen el crecimiento
del turismo

• Modelo educativo excluyente
• Baja calidad educativa
• Falta de pertenencia por la cultura
raizal
• Estandarización de las costumbres
nativas
• Incomprensión de las necesidades
de los raizales

• Incomprensión del
modelo educativo
• Falta de interés por el
sistema educativo

• Falta de interés por el sistema
educativo en el Departamento
• Migración hacia el interior del
país
• Mayor acceso a la educación

• Mayor adaptación al
sistema educativo
• Mayor rendimiento
académico
• Capacidad de movilidad
académica
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Salud

Estado
Colombiano

• Interés únicamente por el
cumplimiento de metas nacionales
• Incapacidad para cumplir lo
propuesto
• No ha logrado crear interés por el
sistema educativo instaurado

• Incremento de la
cobertura educativa
• Aumento de la calidad
académica
• Mejoras en la
infraestructura

Raizales

• Atención precaria y poco
constante
• Falta de infraestructura adecuada
• Cobertura insuficiente de los
servicios públicos
• Déficit de vivienda

• Mayor cobertura
• Mejora en los servicios
públicos (Electricidad)
• Diseño de planes de
contingencia (Manejo de
Desechos)

Continentales y
Extranjeros

• Falta de cobertura
• Capacidad de traslado para recibir
tratamiento
• Mayor acceso a los servicios
públicos

• Fácil acceso a los
servicios de salud
• Capacidad de
adquisición de
medicamentos
• Menor déficit de
vivienda

Estado
Colombiano

• Construcción del Hospital Amor a
Patria como la solución al problema
de cobertura
• Falta de insumos y medicamentos
• Irregularidades en los procesos de
contratación

• Mayor inversión en
infraestructura
• Mejora en la prestación
de servicios
• Diseño de las estrategias
para mejorar la prestación
del servicio de acueducto

Fuente: Elaboración propia.

CONCLUSIONES
La Declaración del Archipiélago como Puerto Libre y la adopción del Plan de Desarrollo (20082011) no beneficiaron el desarrollo de la población raizal en términos de distribución territorial,
educación y salud. Debido a que la primera política pública estudiada instauró de forma arbitraria
un modelo económico, al cual sólo pudieron acceder quienes tenían los recursos económicos para
beneficiarse de las facilidades ofrecidas por el Estado, tales como la exención del pago del impuesto
a la renta para edificaciones destinadas a la industria turística. En segundo lugar, por la adopción
de un Plan de Desarrollo que, si bien reconocía la situación desfavorable de los nativos, se quedó
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corto al momento de materializar las estrategias que permitieran impulsar el desarrollo e
integración de los raizales.

Gracias a la homogeneización a la que fue sometida la población raizal, por medio de
políticas públicas como la “Colombianización”, en la que se establecieron los aspectos que debían
ser estandarizados, a saber, la religión, la lengua, la educación y el sistema político administrativo,
se facilitó la consolidación del turismo como principal actividad económica. Posteriormente, por
medio de la Declaración del Departamento como Puerto Libre, se facilitó la entrada y salida de
continentales y extranjeros; quienes se vieron atraídos por la posibilidad de adquirir productos más
económicos que en el interior del país. Como en la década de 1980 en América Latina se popularizó
el turismo de masas como promotor del desarrollo, dado el potencial del Archipiélago como destino
turístico y los beneficios comerciales que tenía la región se estableció el turismo de “sol y playa”
como principal modelo productivo.

Como consecuencia a la demanda interpuesta por Nicaragua ante la CIJ en 2001, con la
Declaración de la Reserva Mundial de la Biósfera “Seaflower” en 2002, y con la aceptación de la
Corte para emitir un fallo que diera fin al litigio en 2007, se hizo evidente la necesidad de hacer
cambios estructurales al modelo turístico del Departamento, ya que las movilizaciones sociales de
la población hicieron visibles los problemas que la aquejan en aspectos como la salud, educación,
distribución territorial, entre otros. Con el fin de reparar y mejorar las condiciones de vida de los
raizales principalmente, se diseñó y posteriormente se implementó el Plan de Desarrollo
Departamental “Living Islands for All” (2008- 2011), en el que se crearon estrategias de inclusión
que al final del período, como se mencionó anteriormente, no se materializaron.

Luego de analizar los aportes que cada medida hizo a las variables de estudio se encontró
que, en cuanto a la distribución territorial; el cambio más trascendental fue la llegada incontrolada
de extranjeros y continentales atraídos por el Puerto Libre. Se trató de nuevos habitantes que
redistribuyeron los recursos naturales y económicos de la región con fines lucrativos; este hecho
generó el marginamiento de los nativos dentro de su territorio. Por otro lado, con la instauración
del modelo educativo nacional cuyo objetivo es promover la inserción de los estudiantes al mercado
del trabajo, se restó importancia a la exaltación y preservación de las características culturales de
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la etnia raizal, especialmente del creole como lengua ancestral; ya que se logró consolidar el
español como el idioma más utilizado tanto en la vida laboral como en la académica, se atenuó el
interés de los raizales hacia el sistema educativo; situación que se refleja en los bajos resultados
obtenidos en las pruebas nacionales.

En términos de salud se evidencia que la mayoría de la población nativa está clasificada en
los niveles de extrema pobreza y pobreza, es decir, el dinero que genera la industria turística no se
refleja en una distribución equitativa de la riqueza, por el contrario, el caso de San Andrés es una
muestra del detrimento causado por el turismo basado en el exotismo. Sin embargo, la situación en
Providencia es una muestra de la resistencia social de la población raizal a las intenciones del
Estado colombiano de instaurar el mismo modelo turístico que en San Andrés; otros factores que
caracterizan la situación en la Isla son, en primer lugar, el tipo de turistas y segundo, las intenciones
de quienes la visitan, es decir, los viajeros reconocen la importancia del territorio, su riqueza
cultural y medioambiental más allá de su potencial económico.

Finalmente, el caso del Departamento Insular muestra los efectos que la mercantilización
del espacio y la cultura trae consigo para las minorías étnicas, el turismo es tal y como lo afirma
Bianchi (2003) un factor de cambio social que, en el Archipiélago, especialmente en San Andrés,
ha coartado las relaciones sociales entre raizales y demás habitantes, ya que reproduce y acentúa
las desigualdades cuando se implementa a gran escala. De ahí que, en Providencia la situación sea
menos traumática gracias a la resistencia social de sus habitantes y la lejanía que aún existe entre
esa parte de la región y la parte continental del país.
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APÉNDICES
APÉNDICE A
Tabla 1: Número de turistas y variación por año
Año
Nacionales
Extranjeros
Total
1960
53.800
717
54517
2008
301.764
81.944
383.708
2009
329.837
81.489
411.326
2010
394.719
81.715
476.434
2011
453.387
75.77
529.157
Fuente: Elaboración propia con datos de James (2014) y Meisel (2016).
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Variación
85,79%
6.71%
13.67%
9.96%

APÉNDICE B
Artículo 1º. Declárase Puerto Libre el territorio de San Andrés y Providencia. En
consecuencia, todas las importaciones a dicho territorio serán libres y estarán exentas del pago de
derechos de aduana, salvo las que determina el artículo siguiente.

Artículo 2º. Las armas, drogas heroicas, estupefacientes y publicaciones que atenten contra
la moral y las buenas costumbres, no podrán importarse a Islas, ni comerciarse en ellas. De esta
prohibición se excluirán únicamente las drogas heroicas que obtengan la aprobación del Ministerio
de Salud Pública.

Artículo 12. Exímase del pago del impuesto de la renta y complementarios, por el término
de 10 años, a los hoteles, restaurantes, edificios de apartamentos e industrias que estén establecidas
o se establezcan en el territorio de San Andrés y Providencia.

Artículo 13. El Gobierno de acuerdo con la Empresa Nacional de Turismo procurará
gestionar con la Flota Mercante Gran Colombiana, el establecimiento de un servicio óptimo
permanente entre el continente y el archipiélago de San Andrés y Providencia está del turismo
nacional, con tarifas. (Ley 127, 1959)
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APÉNDICE C

Artículo 3°. Las mercancías importadas al Puerto Libre de San Andrés y Providencia serán
libres de derechos de aduana, y sólo causarán un impuesto de consumo a favor de la Intendencia,
de seis centavos por cada peso o fracción.

Artículo 4°. Salvo lo consagrado en este Decreto sobre equipajes y menajes domésticos,
las mercancías extranjeras importadas al territorio de San Andrés y Providencia sólo podrán ser
introducidas a otros lugares del país mediante el pago de los derechos de aduana correspondientes,
y de acuerdo con las disposiciones legales que rijan el comercio exterior.

Artículo 29. Los viajeros procedentes del Puerto Libre de San Andrés y Providencia que
lleguen al resto del territorio Nacional, después de una permanencia no inferior a tres (3) días,
tendrán derecho a traer como equipaje libre de gravámenes aduaneros, artículos para uso personal
y doméstico, por valor de mil pesos ($1.000) en las cantidades, valor y peso que se determinan a
continuación.

Artículo 38. Los artículos procedentes del Puerto Libre de San Andrés y Providencia no
podrán ser vendidos ni ofrecidos en venta, ni en establecimientos comerciales ni en casas de
habitación. La infracción a las dispuesto en el presente artículo, dará lugar al decomiso, sin
perjuicio de las demás sanciones penales a que haya lugar.

Artículo 42. Los beneficios consagrados en este Decreto en cuanto a equipaje, solamente
podrán autorizarse para una misma persona, tres veces al año.
Para efectos de lo dispuesto en este artículo, todo viajero que llegue al Puerto Libre de San
Andrés y Providencia deberá presentar ante las autoridades aduaneras, una tarjeta de llegada y
salida, en donde conste su nombre, número de la cédula de ciudadanía, tarjeta de identidad o
pasaporte, fecha de llegada y medio de transporte.

Artículo 46. Las edificaciones para hoteles, restaurantes, departamentos e industrias,
autorizadas legalmente, levantadas o que en el futuro se levanten en el territorio de San Andrés y
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Providencia, estarán exentos del pago del impuesto sobre la renta y complementarios, por el
término de diez años. (Decreto 445, 1960)
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APÉNDICE D

Artículo 1° Toda persona que viaje a las Islas de San Andrés y providencia, debería
proveerse de una tarjeta de visita, que será expedida por la compañía transportadora, de acuerdo
con el modelo elaborado por la División de Aduanas.
Parágrafo, La tarjeta será expedida en el lugar de salida, y se entregará por la compañía
transportadora a las autoridades aduaneras de San Andrés y Providencia a la llegada de la nave.
(Decreto 2455, 1960)
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APÉNDICE E

Comisión Formuladora del Plan
Desarrollo Social
Desarrollo Institucional
Marqueta
Mckeller
Marjorie Forbes
Julián Davis
Zimena Pusey
Eleen Stephens
Consuelo Britton
Emperatriz O'neill
Relaina Yates

DAP
Secretaría Edu.
Secretaría Edu.
Secretaría Edu.
Secretaría Int.
Secretaría Int.
Secretaría Int.
Secretaría Int.

Vanessa Correal
Nohora Cañas

Serv. Admon.
Secretaría de Hda.

Desarrollo Económico
Guillermo
Hernandez
Erick Castro
Adriana Williams

Juliana Jessie
Angela Idarraga

DAP
Secretaría de Agri.
Secretaría de Agri.
Secretaria de
Turismo

Secretaría Int.
Anggy Henry
Secretaría de Salud
Reconocimiento y Protección a la Etnia
Elizabeth Mera
Secretaría de Salud
Raizal
Aníbal Barrios
Secretaría de Salud
Vanessa Suarez
Unidad de Depor. Zimena Pusey
Secretaria de Int.
Gladys Pusey
Unidad de Depor. Gigliola Corpus
Dap
Laura Fox
Unidad de Cultura
Ordenamiento y Sostenibilidad
Victoria Rodríguez Unidad de Cultura
Ambiental
Componente Financiero
Mercedes Nempe.
Charlie Livingston
Carlos Carvajal
Castor Davis
Delia James

DAP
Secretaría de Hda.
Contador General
Secretaría de Hda.
UAESP

Gigliola Corpus
Luz Arboleda
Bielka Hugdson
Thays Lever
Johana Acosta
Jackeline Albarracin
Johana Aguado
Alejandro Gómez
Adriana Williams
Erick Castro
Francisco Cruz
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DAP
Secretaria de Infr.
DAP
OCCRE
OCCRE
OCCRE
Infraestructura
UAESP
DAP
Secretaría de Agr.
Secretaría de Int.

